
 

 

 

 
 

 

 

 
 
 

 

 

LECCIÓN 16 

 

RELACIONES ENTRE PADRES E HIJOS 

(PRIMERA PARTE) 

 

 

 

 

 

 

“El alma que pecare, esa morirá; el hijo no 

llevará el pecado del padre, ni el padre 

llevará el pecado del hijo; la justicia del 

justo será sobre él, y la impiedad del impío 

será sobre él.” 

 

Ezequiel 18:20 

 

 

“Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a 

vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y 

amonestación del Señor.” 

 

Efesios 6:4 



 

 

PRINCIPIOS BÍBLICOS: 

RELACIONES  ENTRE  PADRES  E HIJOS (PRIMERA PARTE) 

 

Los principios y preceptos de Dios se aplican, tanto a los padres como a 

los hijos. Los padres deben ser de una sola mente al enseñar las 

Escrituras a sus hijos de una manera que agrade a Dios; los hijos deben 

responder fielmente a esta instrucción, como para el Señor (basado 

en Deuteronomio 6:6-7 Y estas palabras que yo te mando hoy, 

estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de 

ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y 

cuando te levantes; Salmo 19:7-11 La ley de Jehová es perfecta, 

que convierte el alma; El testimonio de Jehová es fiel, que hace 

sabio al sencillo. Los mandamientos de Jehová son rectos, que 

alegran el corazón; El precepto de Jehová es puro, que alumbra los 

ojos. El temor de Jehová es limpio, que permanece para siempre;  

Los juicios de Jehová son verdad, todos justos. Deseables son más 

que el oro, y más que mucho oro afinado;  Y dulces más que miel, y 

que la que destila del panal. Tu siervo es además amonestado con 

ellos; En guardarlos hay grande galardón. ; Proverbios 22:6 Instruye 

al niño en su camino, Y aun cuando fuere viejo no se apartará de 

él; 1 Corintios 1:10 Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de 

nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que 

no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente 

unidos en una misma mente y en un mismo parecer. ; Efesios 6:1-4 

Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es 

justo. Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento 

con promesa; para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la 

tierra. Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos,  sino 

criadlos en disciplina y amonestación del Señor; Colosenses 3:20 

Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al 

Señor; 2 Timoteo 3:16-17 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil 

para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia,  a 

fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para 

toda buena obra; 



 

 

 

 

 

I. La perspectiva de Dios 

(Principio 69) Los hijos son un regalo (herencia) del Señor (Salmo 127:3 

He aquí, herencia de Jehová son los hijos; 

Cosa de estima el fruto del vientre.). Deben ser criados de 

acuerdo a las directrices de la Palabra de Dios (basado en 

Salmo 19:7-11 La ley de Jehová es perfecta, que convierte 

el alma; El testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio al 

sencillo. Los mandamientos de Jehová son rectos, que 

alegran el corazón; El precepto de Jehová es puro, que 

alumbra los ojos. El temor de Jehová es limpio, que 

permanece para siempre; Los juicios de Jehová son verdad, 

todos justos. Deseables son más que el oro, y más que 

mucho oro afinado; Y dulces más que miel, y que la que 

destila del panal. Tu siervo es además amonestado con ellos; 

En guardarlos hay grande galardón; 2 Timoteo 3:14-17 Pero 

persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, 

sabiendo de quién has aprendido; y que desde la niñez has 

sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer 

sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. Toda 

la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 

redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que 

el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para 

toda buena obra) y no según las decisiones arbitrarias de los 

padres o de las filosofías del hombre (Proverbios 3:5 Fíate 

2 Pedro 1:3-4 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad 

nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel 

que nos llamó por su gloria y excelencia,por medio de las cuales nos ha dado 

preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser 

participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que 

hay en el mundo a causa de la concupiscencia). 



 

 

de Jehová de todo tu corazón, Y no te apoyes en tu propia 

prudencia, 16:2 Todos los caminos del hombre son limpios 

en su propia opinión; Pero Jehová pesa los espíritus; Isaías 

55:8-11 Porque mis pensamientos no son vuestros 

pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo 

Jehová. Como son más altos los cielos que la tierra, así son 

mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis 

pensamientos más que vuestros pensamientos. Porque 

como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve 

allá, sino que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y 

da semilla al que siembra, y pan al que come, así será mi 

palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que 

hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que 

la envié; 1 Corintios 3:18-20 Nadie se engañe a sí mismo; si 

alguno entre vosotros se cree sabio en este siglo, hágase 

ignorante, para que llegue a ser sabio. Porque la sabiduría 

de este mundo es insensatez para con Dios; pues escrito 

está: El prende a los sabios en la astucia de ellos. Y otra vez: 

El Señor conoce los pensamientos de los sabios, que son 

vanos). Los padres deben formar a sus hijos en la disciplina 

e instrucción del Señor (Deuteronomio 4:9 Por tanto, 

guárdate, y guarda tu alma con diligencia, para que no te 

olvides de las cosas que tus ojos han visto, ni se aparten de 

tu corazón todos los días de tu vida; antes bien, las 

enseñarás a tus hijos, y a los hijos de tus hijos; 6:6-7 Y estas 

palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y 

las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu 

casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te 

levantes., 20-25 Mañana cuando te preguntare tu hijo, 

diciendo: ¿Qué significan los testimonios y estatutos y 

decretos que Jehová nuestro Dios os mandó? entonces dirás 

a tu hijo: Nosotros éramos siervos de Faraón en Egipto, y 

Jehová nos sacó de Egipto con mano poderosa. Jehová hizo 

señales y milagros grandes y terribles en Egipto, sobre 

Faraón y sobre toda su casa, delante de nuestros ojos; y nos 

sacó de allá, para traernos y darnos la tierra que juró a 

nuestros padres. Y nos mandó Jehová que cumplamos todos 



 

 

estos estatutos, y que temamos a Jehová nuestro Dios, para 

que nos vaya bien todos los días, y para que nos conserve la 

vida, como hasta hoy. Y tendremos justicia cuando cuidemos 

de poner por obra todos estos mandamientos delante de 

Jehová nuestro Dios, como él nos ha mandado; Proverbios 

22:6 Instruye al niño en su camino, Y aun cuando fuere viejo 

no se apartará de él; Efesios 6:4 Y vosotros, padres, no 

provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y 

amonestación del Señor). 

(Principio  70)   Los hijos deben honrar y obedecer a sus padres en el 

Señor, ya que es   lo correcto y es lo que le agrada a Él 

(Deuteronomio 5:16 Honra a tu padre y a tu madre, como 

Jehová tu Dios te ha mandado, para que sean prolongados 

tus días, y para que te vaya bien sobre la tierra que Jehová 

tu Dios te da; Marcos 7:8-10 Porque dejando el mandamiento 

de Dios, os aferráis a la tradición de los hombres: los 

lavamientos de los jarros y de los vasos de beber; y hacéis 

otras muchas cosas semejantes. Les decía también: Bien 

invalidáis el mandamiento de Dios para guardar vuestra 

tradición. Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu 

madre; y: El que maldiga al padre o a la madre, muera 

irremisiblemente; Efesios 6:1-2 Hijos, obedeced en el Señor 

a vuestros padres, porque esto es justo. Honra a tu padre y 

a tu madre, que es el primer mandamiento con promes; 

Colosenses 3:20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, 

porque esto agrada al Señor). 

 

II. Tu esperanza 

(Principio 47, revisado; de la Lección 11, Página 2) Dios puede y hace 

que todas las cosas ayuden a bien para aquellos que le 

pertenecen y le aman. Nadie, ni siquiera tus hijos o tus 

padres, pueden evitar Su obra en tu vida (basado en 

Romanos 8:28-29 Y sabemos que a los que aman a Dios, 

todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 

conforme a su propósito son llamados. Porque a los que 

antes conoció, también los predestinó para que fuesen 



 

 

hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el 

primogénito entre muchos hermanos.; Filipenses 1:6 estando 

persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la 

buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucrist). 

(Principio 71) Mientras estudias y sigues la Palabra de Dios para tu vida 

y para la formación de tus hijos  (basado en Eclesiastés  

12:13-14 El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, 

y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del 

hombre. Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente 

con toda cosa encubierta, sea buena o sea mala;  Isaías  

55:8-11 Porque mis pensamientos no son vuestros 

pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo 

Jehová. Como son más altos los cielos que la tierra, así son 

mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis 

pensamientos más que vuestros pensamientos. Porque 

como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve 

allá, sino que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y 

da semilla al que siembra, y pan al que come, así será mi 

palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que 

hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que 

la envié; 2 Timoteo 2:15 Procura con diligencia presentarte 

a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué 

avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad., 3:16-

17 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 

enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en 

justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 

enteramente preparado para toda buena obra), y eliminas 

en forma definitiva, toda dependencia de ti mismo, tu 

trasfondo o tu educación (Proverbios 3:5 Fíate de Jehová de 

todo tu corazón, Y no te apoyes en tu propia prudencia, 14:12 

Hay camino que al hombre le parece derecho; 

Pero su fin es camino de muerte., 28:26ª El que confía en su 

propio corazón es necio; 1 Corintios 3:20 Y otra vez: El Señor 

conoce los pensamientos de los sabios, que son vanos), 

obtendrás la sabiduría y  la dirección que necesitas para ser 

un padre temeroso de Dios (basado en Proverbios 3:5-6 



 

 

Fíate de Jehová de todo tu corazón, Y no te apoyes en tu 

propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, Y él 

enderezará tus veredas, 15:33 El temor de Jehová es 

enseñanza de sabiduría; Y a la honra precede la humildad.; 

Santiago 1:25 Mas el que mira atentamente en la perfecta 

ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor 

olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado 

en lo que hace). 

(Principio 72) Hijos, cuando se despojen de la desobediencia, de la 

necedad y de la rebelión (basado en Deuteronomio 

21:18-21 Si alguno tuviere un hijo contumaz y rebelde, 

que no obedeciere a la voz de su padre ni a la voz de su 

madre, y habiéndole castigado, no les obedeciere;  

entonces lo tomarán su padre y su madre, y lo sacarán 

ante los ancianos de su ciudad, y a la puerta del lugar 

donde viva; y dirán a los ancianos de la ciudad: Este 

nuestro hijo es contumaz y rebelde, no obedece a 

nuestra voz; es glotón y borracho. Entonces todos los 

hombres de su ciudad lo apedrearán, y morirá; así 

quitarás el mal de en medio de ti, y todo Israel oirá, y 

temerá; Romanos 1:28-32 Y como ellos no aprobaron 

tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente 

reprobada, para hacer cosas que no convienen; estando 

atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, 

avaricia, maldad; llenos de envidia, homicidios, 

contiendas, engaños y malignidades;  30murmuradores, 

detractores, aborrecedores de Dios, injuriosos, 

soberbios, altivos, inventores de males, desobedientes 

a los padres, necios, desleales, sin afecto natural, 

implacables, sin misericordia; quienes habiendo 

entendido el juicio de Dios, que los que practican tales 

cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que 

también se complacen con los que las practican. , 

especialmente el versículo 30; 2:5-11 Pero por tu dureza y 

por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para 

el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, el 



 

 

cual pagará a cada uno conforme a sus obras: vida eterna a 

los que, perseverando en bien hacer, buscan gloria y honra 

e inmortalidad, pero ira y enojo a los que son contenciosos y 

no obedecen a la verdad, sino que obedecen a la injusticia; 

tribulación y angustia sobre todo ser humano que hace lo 

malo, el judío primeramente y también el griego, pero gloria 

y honra y paz a todo el que hace lo bueno, al judío 

primeramente y también al griego; porque no hay acepción 

de personas para con Dios; 2 Timoteo 3:1-5 También debes 

saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos 

peligrosos. 2Porque habrá hombres amadores de sí mismos, 

avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes 

a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, implacables, 

calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo 

bueno, traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los 

deleites más que de Dios, que tendrán apariencia de piedad, 

pero negarán la eficacia de ella; a éstos evita., especialmente 

el versículo 2; Tito 1:6 el que fuere irreprensible, marido de 

una sola mujer, y tenga hijos creyentes que no estén 

acusados de disolución ni de rebeldía) y se revistan con 

honor y obediencia al Señor y a sus padres, entonces 

(Efesios 6:1-2 Hijos, obedeced en el Señor a vuestros 

padres, porque esto es justo. Honra a tu padre y a tu madre, 

que es el primer mandamiento con promesa; Colosenses 

3:20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto 

agrada al Señor) Dios los bendecirá (Efesios 6:2-3 Honra a 

tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con 

promesa; para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre 

la tierra). Atiendan (tomen en serio) la instrucción y la 

disciplina de sus padres, para que sean sabios (basado en 

Proverbios 13:1 El hijo sabio recibe el consejo del padre; 

Mas el burlador no escucha las reprensiones., 19:20 

Escucha el consejo, y recibe la corrección, Para que seas 

sabio en tu vejez, 23:19 Oye, hijo mío, y sé sabio, 

Y endereza tu corazón al camino). 



 

 

 

TEORÍAS Y PRÁCTICAS DEL HOMBRE  

PARA  CRIAR  A LOS HIJOS 

 

Muchas de las filosofías del hombre para la crianza de los hijos, típicamente 

tienen su origen en experiencias individuales. Además, en el área de la 

formación de los hijos hasta los cristianos a menudo buscan el consejo del 

mundo, o del “sentido común,” en lugar del consejo de la Escritura, que es la 

única autoridad y norma totalmente suficiente (basado  en  Deuteronomio  

4:9 Por tanto, guárdate, y guarda tu alma con diligencia, para que no te 

olvides de las cosas que tus ojos han visto, ni se aparten de tu corazón 

todos los días de tu vida; antes bien, las enseñarás a tus hijos, y a los 

hijos de tus hijos;  6:6-9 Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán 

sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando 

en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes.  

Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre 

tus ojos; y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas,  13-

14 A Jehová tu Dios temerás, y a él solo servirás, y por su nombre jurarás. 

No andaréis en pos de dioses ajenos, de los dioses de los pueblos que 

están en vuestros contorno,  17 Guardad cuidadosamente los 

mandamientos de Jehová vuestro Dios, y sus testimonios y sus estatutos 

que te ha mandado. 20-25 Mañana cuando te preguntare tu hijo, diciendo: 

¿Qué significan los testimonios y estatutos y decretos que Jehová nuestro 

Dios os mandó? entonces dirás a tu hijo: Nosotros éramos siervos de 

Faraón en Egipto, y Jehová nos sacó de Egipto con mano poderosa. 

Jehová hizo señales y milagros grandes y terribles en Egipto, sobre 

Faraón y sobre toda su casa, delante de nuestros ojos; y nos sacó de allá, 

para traernos y darnos la tierra que juró a nuestros padres.  Y nos mandó 

Jehová que cumplamos todos estos estatutos, y que temamos a Jehová 

nuestro Dios, para que nos vaya bien todos los días, y para que nos 

conserve la vida, como hasta hoy. Y tendremos justicia cuando cuidemos 

de poner por obra todos estos mandamientos delante de Jehová nuestro 

Dios, como él nos ha mandado.; Efesios  4:11-20 Y él mismo constituyó 

a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas;  



 

 

 

a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la 

obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que 

todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de 

Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 

Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera 

de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para 

engañar emplean con astucia las artimañas del error,  sino que 

siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la 

cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y 

unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, 

según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para 

ir edificándose en amor. Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que 

ya no andéis como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su 

mente, teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de 

Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón;  

los cuales, después que perdieron toda sensibilidad, se entregaron a 

la lascivia para cometer con avidez toda clase de impureza. Mas 

vosotros no habéis aprendido así a Cristo;   2 Timoteo  3:16-17 Toda 

la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 

para corregir, para instruir en justicia,  a fin de que el hombre de Dios 

sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra; Tito 1:10-

11 Porque hay aún muchos contumaces, habladores de vanidades y 

engañadores, mayormente los de la circuncisión,  a los cuales es 

preciso tapar la boca; que trastornan casas enteras, enseñando por 

ganancia deshonesta lo que no conviene. ; 2  Pedro 1:3-10  Como todas 

las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su 

divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y 

excelencia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas 

promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 

divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la 

concupiscencia; vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, 

añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio 

propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto 

fraternal; y al afecto fraternal, amor.  

 



 

 

 

 

 

I. Características de las teorías y prácticas del hombre para la crianza 

de los hijos 

El enfoque moderno de las teorías del hombre sobre la formación de los 

hijos, es la exaltación de sí mismo y la importancia de las emociones, 

tanto con respecto a los padres, como a los hijos. La sabiduría del 

mundo te enseña que tienes que criar    a tus hijos para que tengan una 

“buena autoimagen” y que tú y tus hijos tienen que analizar y entender 

sus sentimientos (lo que a menudo connota vivir por las emociones). 

II. Algunas de las explicaciones equivocadas del hombre para los 

problemas entre padres e hijos 

A. En la “sabiduría del hombre” encontramos muchas “razones” que 

conducen al fracaso de los padres en la crianza de los hijos, tales 

como: 

1. Los padres son deficientes en las habilidades para formar a sus 

hijos; 

2. Los padres carecen de la aptitud para la “resolución de 

problemas”; 

3. Los padres no recibieron amor y tampoco tuvieron los “modelos 

apropiados,” de parte de sus progenitores; por lo tanto, no son 

capaces de amar y criar a sus propios hijos; 

4. Los padres que abusan, verbal y físicamente de sus hijos, 

intentan remontarse al pasado y echar la culpa de sus acciones a 

sus padres, quienes los abusaron de esta misma manera, cuando 

Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar 

ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. 

Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo 

olvidado la purificación de sus antiguos pecados. Por lo cual, hermanos, tanto 

más procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas 

cosas, no caeréis jamás). 



 

 

ellos eran niños; 

5. Uno de los padres no recibe el “apoyo” de su cónyuge en las 

decisiones que afectan a sus hijos; 

6. Una madre o un padre soltero, divorciado, no tiene la ayuda 

suficiente para criar a sus hijos apropiadamente; 

7. La falta de dinero de un padre impide que los hijos tengan ventajas 

materiales; 

8. A pesar de todos los esfuerzos, los padres pueden tener un hijo 

que no los respete; 

9. Los padres de hoy simplemente no dedican el tiempo necesario 

para criar a sus hijos con “efectividad;” 

10. Los padres no entienden todas las “presiones” a que están 

sometidos los niños y los jóvenes de hoy; y 

11. Los padres fracasan debido a que tienen una “pobre 

autoimagen.” 

B. En la “sabiduría del mundo” encontramos “razones” que conducen al 

fracaso de los hijos, tales como: 

1. Sus padres son incompetentes



 

 

 

2. Su “ambiente hogareño” no es lo “suficientemente libre” para 

la autoexpresión; 

3. Han heredado “problemas de personalidad;” 

4. Carecen de ventajas económicas, educativas o sociales; 

5. Están abrumados por la influencia de los compañeros; 

6. No se puede esperar que entiendan las razones de la obediencia 

y a menudo son demasiado jóvenes para ser responsables por 

su comportamiento; 

7. Su “árbol genealógico” tiene un historial de drogas o de 

alcoholismo (“dependencia química”); y 

8. Tienen una “autoimagen” deficiente. 

III. Algunos de los intentos inútiles del hombre para resolver los 

problemas entre padres e hijos 

A. Soluciones que se dan a los padres: 

1. Lee libros y asiste a seminarios para padres; 

2. No impongas lineamientos restrictivos sobre tus hijos, sino que 

permíteles aprender de sus propios errores y experiencias; 

3. Recibe terapia o consejería psicológica para tratar con la falta de 

amor mostrado por tus propios padres; 

4. Busca a alguien que te escuche los problemas relacionados con 

tu cónyuge   y tus hijos; 

5. Divórciate de un cónyuge que no colabora; luego, si es posible, 

cásate con alguien que de veras ayude a criar a los niños; 

6. Encuentra a alguien que te de “apoyo moral;” 

7. Aléjate de los niños y dedica tiempo para ti mismo; 

8. No importa lo que suceda, no dañes el “concepto de sí mismo” 

que tienen tus hijos; 

9. Nunca moralices; sé cuidadoso de no imponer demasiado pronto 

las normas de Dios, por medio del uso excesivo de la Biblia; 

10. Deja que los hijos hagan lo que quieran, ya que ellos harán lo que 



 

 

sientan de todos modos; y 

11. Únete a un grupo de apoyo o de terapia para padres que tengan 

problemas similares. 

B. Soluciones que se dan a los hijos: 

1. Busca un adulto para que sea tu “padre sustituto”; 

2. Por fuera sé amable, pero haz lo que quieras de todos modos, ya 

que sólo tú puedes decidir lo que es mejor para ti; 

3. No hagas caso a tus padres; 

4. Vete de tu casa si tus padres son demasiado restrictivos; 

5. Acepta el “hecho” de que probablemente tendrás los mismos 

problemas que tus padres; 

6. Sé más agresivo en expresar a tus padres exactamente cómo te 

sientes, y dales únicamente el respeto que se ganen; 

7. Escribe, en un diario, cómo te sientes y elabora tu propio mundo 

de fantasía para escapar de la falta de comprensión de tus 

padres; 

8. Recuérdale a tus padres sus propios fracasos para demostrarles 

que ellos no te pueden “moralizar;



 

 

 

9. Mejora tu “autoimagen” superándote en algún área o alcanzando 

alguna meta; 

10. Enfócate en tu propio desarrollo y aprende a “ser tú mismo;” y 

11. Únete a un grupo de apoyo o de terapia para gente joven tal 

como tú. 

Para repasar por qué estos enfoques de la relación entre padres e 

hijos no son bíblicos, referirte a: LA PERSPECTIVA BÍBLICA DEL 

YO (Lección 4, Páginas 5-10); MANERAS BÁSICAS PARA 

RESOLVER PROBLEMAS PERSONALES (Lección 4, Página 11); 

PRINCIPIOS  BÍBLICOS:   TRATANDO  CON  EL  YO  (PRIMERA  

PARTE) (Lección 9, Páginas 2-3); AUTODESPRECIO, 

AUTOEXALTACIÓN Y AUTOCONMISERACIÓN (Lección 9, 

Páginas 4-5); PRINCIPIOS BÍBLICOS: TRATANDO CON EL YO 

(SEGUNDA PARTE) (Lección 10, Páginas 2-3); y VENCIENDO UN 

ENFOQUE EN EL YO (Lección 10, Páginas 9-12). 

IV. Algunos puntos de vista no bíblicos que se dan dentro de la Iglesia 

en cuanto a la crianza de los hijos 

A. “Asesoría” o “consejo” no bíblico que se da a los padres: 

1. Tienes que aprender a ser padre de las personas que han tenido 

las mismas experiencias por las que tú estás pasando, ya que 

ellos son los únicos que, verdaderamente comprenden tus luchas 

(haciendo caso omiso de Proverbios 14:12 Hay camino que al 

hombre le parece derecho; Pero su fin es camino de muerte.; 

Romanos 15:14 Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, 

de que vosotros mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo 

conocimiento, de tal manera que podéis amonestaros los unos a 

los otros.). 

2. Enséñale a tus hijos a confiar y a depender de ti en primer lugar; 

luego enséñales a depender del Señor. Es esencial ganar su 

confianza antes de que puedan confiar en Dios (haciendo caso 

omiso de Proverbios 3:5-6 Fíate de Jehová de todo tu corazón, 

Y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus 



 

 

caminos, Y él enderezará tus veredas.). 

3. No uses constantemente la Biblia cuando les hables a tus hijos 

sobre sus vidas.  El uso excesivo de la Escritura podría causar 

que se resintieran con   la Palabra de Dios (haciendo caso omiso 

de Deuteronomio 6:5-9 Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu 

corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas 

palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las 

repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y 

andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. Y las 

atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre 

tus ojos; y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus 

puertas.; Salmo 19:7-11 La ley de Jehová es perfecta, que 

convierte el alma; El testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio 

al sencillo. Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran 

el corazón; El precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos. 

El temor de Jehová es limpio, que permanece para siempre; Los 

juicios de Jehová son verdad, todos justos. Deseables son más 

que el oro, y más que mucho oro afinado; Y dulces más que miel, 

y que la que destila del panal. Tu siervo es además amonestado 

con ellos; En guardarlos hay grande galardón.;  2 Timoteo 3:16-

17 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, 

para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de 

que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado 

para toda buena obra.). 

4. Cuando se trata de criar a los hijos, realmente sólo necesitas 

buen sentido común (haciendo caso omiso de Proverbios 14:12 

Hay camino que al hombre le parece derecho; Pero su fin es 

camino de muerte.; Jeremías 17:9 Engañoso es el corazón más 

que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?). 

5. Si tus hijos son desobedientes a tus normas, castígalos 

severamente. Hazles ver que no pueden evadir las 

consecuencias al romper las reglas (haciendo caso omiso de 

Efesios 6:4 Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros 

hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor.). 

6. Para tus hijos, tú eres el modelo que representa al Señor. La 



 

 

manera en que los hijos vean a los padres, será la manera en que 

ellos vean a Dios (haciendo caso omiso de Mateo 11:27 Todas 

las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce al 

Hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel 

a quien el Hijo lo quiera revelar.; Juan 14:9 Jesús le dijo: ¿Tanto 

tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, 

Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, 

dices tú: Muéstranos el Padre?; 2 Corintios 4:3-6 Pero si nuestro 

evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está 

encubierto; en los cuales el dios de este siglo cegó el 

entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la 

luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de 

Dios. Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a 

Jesucristo como Señor, y a nosotros como vuestros siervos por 

amor de Jesús. Porque Dios, que mandó que de las tinieblas 

resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros 

corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios 

en la faz de Jesucristo.; Colosenses 1:15 El es la imagen del Dios 

invisible, el primogénito de toda creación.; Hebreos 1:1-3 Dios, 

habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 

tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos 

ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por 

quien asimismo hizo el universo; 3el cual, siendo el resplandor de 

su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien sustenta 

todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo efectuado 

la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se 

sentó a la diestra de la Majestad en las alturas, especialmente el 

versículo 3a). 

7. Todos los hijos se entregan a excesos juveniles.   Es una etapa 

que tienen   que atravesar; pero no te preocupes, saldrán avantes 

(haciendo caso omiso de Proverbios 19:18 Castiga a tu hijo en 

tanto que hay esperanza; Mas no se apresure tu alma para 

destruirlo., 20:11 Aun el muchacho es conocido por sus hechos, 

Si su conducta fuere limpia y recta.). 

 



 

 

B. “Asesoría” o “consejo” no bíblicos que se dan a los hijos: 

1. Tú eres el dueño de tu propio destino debido a tu potencial 

interior. Nadie, ni siquiera tus padres, tienen derecho alguno de 

dictarte órdenes (haciendo caso omiso de Proverbios 16:18 Antes 

del quebrantamiento es la soberbia, Y antes de la caída la altivez 

de espíritu.; Isaías 64:6 Si bien todos nosotros somos como 

suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; y 

caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos 

llevaron como viento.; 1 Corintios 10:12 Así que, el que piensa 

estar firme, mire que no caiga.). 

2. Dios quiere que te sientas bien de ti mismo.  Encuentra algo que 

hagas bien y sobresale en eso (haciendo caso omiso de 

Proverbios 21:2-4 Todo camino del hombre es recto en su propia 

opinión; Pero Jehová pesa los corazones. Hacer justicia y juicio 

es a Jehová Más agradable que sacrificio. Altivez de ojos, y 

orgullo de corazón, Y pensamiento de impíos, son pecado.). 

3. Mira el lío que tus padres han hecho de sus propias  vidas.  

¿Cómo  es posible que ellos te den alguna orientación legítima? 

(haciendo caso omiso de Proverbios 20:9-10 ¿Quién podrá decir: 

Yo he limpiado mi corazón, Limpio estoy de mi pecado? Pesa 

falsa y medida falsa, Ambas cosas son abominación a Jehová.; 

Mateo 7:1-5 No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con 

el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que 

medís, os será medido. ¿Y por qué miras la paja que está en el 

ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga que está en tu propio 

ojo? ¿O cómo dirás a tu hermano: Déjame sacar la paja de tu ojo, 

y he aquí la viga en el ojo tuyo? !!Hipócrita! saca primero la viga 

de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja del ojo 

de tu hermano.; Romanos 15:14 Pero estoy seguro de vosotros, 

hermanos míos, de que vosotros mismos estáis llenos de bondad, 

llenos de todo conocimiento, de tal manera que podéis 

amonestaros los unos a los otros.; 2 Corintios 3:5 no que seamos 

competentes por nosotros mismos para pensar algo como de 

nosotros mismos, sino que nuestra competencia proviene de 

Dios). 



 

 

4. Seguramente van a haber ocasiones en que tú y tus padres 

estén en desavenencia. Cuando estés en desacuerdo, aprende a 

escribir, a manera de



 

 

cuento, sobre cómo te sientes y cómo te gustaría tratar con  tus  

padres. Anota todo tu enojo sobre el papel. Te sentirás mejor, 

porque esto te ayudará a deshacerte de tus sentimientos de enojo 

(haciendo caso omiso de Proverbios 18:17 Justo parece el 

primero que aboga por su causa; Pero viene su adversario, y le 

descubre., 25:28 Como ciudad derribada y sin muro 

Es el hombre cuyo espíritu no tiene rienda.; Efesios 4:15 sino que 

siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es 

la cabeza, esto es, Cristo; Filipenses 4:6-9 Por nada estéis 

afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de 

Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz de 

Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros 

corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. Por lo 

demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, 

todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen 

nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto 

pensad. Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, 

esto haced; y el Dios de paz estará con vosotros). 

5. Explícales a tus padres de cuánto has sido privado, debido a que 

ellos no te han permitido hacer lo que quieres. Diles cómo es que 

piensas que has sido maltratado (haciendo caso omiso de 

Filipenses 2:3-4 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; 

antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como 

superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, 

sino cada cual también por lo de los otros., 14 Haced todo sin 

murmuraciones y contiendas; 4:11 No lo digo porque tenga 

escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea 

mi situación.). 

6. Libera tu enojo participando en alguna actividad físicamente 

agotadora (haciendo caso omiso de Proverbios 16:32 Mejor es el 

que tarda en airarse que el fuerte; Y el que se enseñorea de su 

espíritu, que el que toma una ciudad., 25:28 Como ciudad 

derribada y sin muro Es el hombre cuyo espíritu no tiene rienda.; 

Efesios 4:31-32 Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, 

gritería y maledicencia, y toda malicia. Antes sed benignos unos 

con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como 



 

 

Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.). 

7. Hay otros adultos que son más comprensivos y bondadosos que 

tus padres. Encuentra un adulto compasivo en la iglesia o en tu 

escuela y cuéntale tus problemas. Si es necesario, busca un 

consejero profesional. Si tus padres no entienden, no es 

necesario que intentes comunicarte con ellos (haciendo caso 

omiso de Efesios 4:25 Por lo cual, desechando la mentira, hablad 

verdad cada uno con su prójimo; porque somos miembros los 

unos de los otros., 6:2 Honra a tu padre y a tu madre, que es el 

primer mandamiento con promesa; Colosenses 4:6 Sea vuestra 

palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis 

cómo debéis responder a cada uno.). 

8. Si todo falla al tratar con los problemas en casa, vete. No 

necesitas esta frustración y dolor (haciendo caso omiso de 

Romanos 8:28-29 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas 

las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su 

propósito son llamados. Porque a los que antes conoció, también 

los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de 

su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos.; 

Santiago 1:2-4 Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os 

halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra 

fe produce paciencia. Mas tenga la paciencia su obra completa, 

para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna.). 

9. Nadie es responsable de obedecer a sus padres todo el tiempo. 

Habrán ocasiones en que necesites “aclarar tus valores” y 

juzgues la “verdad” por    ti  mismo  (haciendo  caso   omiso   

de Efesios 6:1 Hijos, obedeced en el Señor a vuestros 

padres, porque esto es justo.; Colosenses 3:20 Hijos, 

obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada 

al Señor.; 2 Timoteo 3:16-17 Toda la Escritura es inspirada por 

Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para 

instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 

enteramente preparado para toda buena obra.).



 

 

GUÍAS PARA  INSTRUIR A LOS  HIJOS 

 

 

I. El compromiso de los padres con el Señor 

A. Se requiere del nuevo nacimiento espiritual para comprender los 

principios bíblicos para la crianza de los hijos (1 Corintios 2:14 Pero 

Padres, al guiar a sus hijos en los caminos del Señor, sean diligentes para 

examinar continuamente su andar personal con Jesucristo. Empiecen a hablar 

y a planear la formación de sus hijos, aun antes de que nazcan. Para criar a 

sus hijos, oren habitualmente mientras aprenden y ejercitan las directrices 

bíblicas. Después del nacimiento de los hijos, aférrense al compromiso de 

seguir la Palabra de Dios para la preparación de cada niño, de acuerdo a su 

edad y a sus necesidades formativas individuales (basado en Salmo 37:4-5 

Deléitate asimismo en Jehová, Y él te concederá las peticiones de tu corazón. 

Encomienda a Jehová tu camino, Y confía en él; y él hará.; Proverbios 16:3 

Encomienda a Jehová tus obras, Y tus pensamientos serán afirmados, 22:6 

Instruye al niño en su camino, Y aun cuando fuere viejo no se apartará de él.; 

Mateo 7:1-5 No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con 

que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que medís, os será medido. 

¿Y por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano, y no echas de ver 

la viga que está en tu propio ojo? ¿O cómo dirás a tu hermano: Déjame sacar 

la paja de tu ojo, y he aquí la viga en el ojo tuyo? !!Hipócrita! saca primero la 

viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja del ojo de tu 

hermano; 1 Corintios 1:10 Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de 

nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya 

entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma 

mente y en un mismo parecer.; Efesios 4:1-3 Yo pues, preso en el Señor, os 

ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados, 

con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a 

los otros en amor, solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de 

la paz, 6:4 Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino 

criadlos en disciplina y amonestación del Señor.; 1 Tesalonicenses 5:17 Orad 

sin cesar). 



 

 

el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, 

porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han 

de discernir espiritualmente.). 

B. Los padres deben demostrar su compromiso de amor al Señor, 

criando a sus hijos de una manera que agrade a Dios (basado 

en Colosenses 1:10 para que andéis como es digno del Señor, 

agradándole en todo, llevando fruto en toda buena obra, y 

creciendo en el conocimiento de Dios, 3:17 Y todo lo que hacéis, 

sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor 

Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él.). 

 

II. El compromiso de los padres con la Palabra de Dios 

A. La Escritura es la única autoridad para la vida, y es la base 

exclusiva por medio   de la cual los hijos pueden ser criados para 

agradar al Señor (2 Timoteo 3:14-17 Pero persiste tú en lo que has 

aprendido y te persuadiste, sabiendo de quién has aprendido; y que 

desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te 

pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo 

Jesús. Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, 

para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que 

el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda 

buena obra.).  El camino del hombre es totalmente inadecuado 

(Proverbios 14:12 Hay camino que al hombre le parece derecho; 

Pero su fin es camino de muerte.; Isaías 55:8-11 Porque mis 

pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos 

mis caminos, dijo Jehová. Como son más altos los cielos que la 

tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis 

pensamientos más que vuestros pensamientos. Porque como 

desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino 

que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que 

siembra, y pan al que come, así será mi palabra que sale de mi 

boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será 

prosperada en aquello para que la envié.). 

B. Se requiere que los padres se evalúen continuamente y obedezcan 



 

 

la Palabra de Dios fielmente, para evitar el engaño espiritual 

tocante a las cosas de Dios (Santiago 1:22 Pero sed hacedores de 

la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros 

mismos.), y para evitar la hipocresía al corregir a sus hijos 

(Mateo 7:1-5 No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con 

el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que 

medís, os será medido. ¿Y por qué miras la paja que está en el ojo 

de tu hermano, y no echas de ver la viga que está en tu propio ojo? 

¿O cómo dirás a tu hermano: Déjame sacar la paja de tu ojo, y he 

aquí la viga en el ojo tuyo? !!Hipócrita! saca primero la viga de tu 

propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja del ojo de tu 

hermano.). 

 

III. El compromiso de los padres entre sí 

A. Los padres creyentes deben tener una sola mente y un mismo 

parecer (basado en 1 Corintios 1:10 Os ruego, pues, hermanos, 

por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una 

misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que 

estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo 

parecer.; Filipenses 2:2 completad mi gozo, sintiendo lo mismo, 

teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa.). 

Aun si tu cónyuge no es creyente, Dios usa tu compromiso en la 

relación matrimonial para unificarlos. Esto produce una influencia 

divina en las vidas de tus hijos (basado en Génesis 2:18 Y dijo 

Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda 

idónea para él., 24 Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su 

madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.; Mateo 19:5-

6 y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su 

mujer, y los dos serán una sola carne? Así que no son ya más dos, 

sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el 

hombre.; Marcos 10:6-8 pero al principio de la creación, varón y 

hembra los hizo Dios. Por esto dejará el hombre a su padre y a su 

madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne; así 

que no son ya más dos, sino uno.; 1 Corintios 7:10-14 Pero a los 

que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el Señor: Que 



 

 

la mujer no se separe del marido; y si se separa, quédese sin casar, 

o reconcíliese con su marido; y que el marido no abandone a su 

mujer. Y a los demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene 

mujer que no sea creyente, y ella consiente en vivir con él, no la 

abandone. Y si una mujer tiene marido que no sea creyente, y él 

consiente en vivir con ella, no lo abandone. Porque el marido 

incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula en el 

marido; pues de otra manera vuestros hijos serían inmundos, 

mientras que ahora son santos., especialmente el versículo 14; 

Efesios 5:31 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y 

se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne.). 

B. Cada padre, como creyente comprometido con Cristo, ha de 

someterse el uno al otro (Efesios 5:21 Someteos unos a otros en 

el temor de Dios.), amarse mutuamente (Efesios 5:25 Maridos, 

amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se 

entregó a sí mismo por ella, 28 Así también los maridos deben 

amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su 

mujer, a sí mismo se ama.; Tito 2:4 que enseñen a las mujeres 

jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos) y estimar al cónyuge 

como superior a sí mismo (Filipenses 2:3-4 Nada hagáis por 

contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando 

cada uno a los demás como superiores a él mismo;no mirando 

cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los 

otros.). Sin embargo el padre, en un servicio de amor (Juan 13:14-

16 Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, 

vosotros también debéis lavaros los pies los unos a los otros. 

Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, 

vosotros también hagáis. De cierto, de cierto os digo: El siervo no 

es mayor que su señor, ni el enviado es mayor que el que le envió.; 

Filipenses 2:3-8 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes 

bien con humildad, estimando cada uno a los demás como 

superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, 

sino cada cual también por lo de los otros. Haya, pues, en vosotros 

este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en 

forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 



 

 

aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de 

siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición 

de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la 

muerte, y muerte de cruz.), y como la cabeza del hogar, ha de 

tomar la responsabilidad del liderazgo en la crianza de los hijos 

(Efesios 5:23 porque el marido es cabeza de la mujer, así como 

Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su 

Salvador.,  6:4 Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros 

hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor.; 

Colosenses 3:21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para 

que no se desalienten.). 



 

 

 

 

IV. El compromiso de los padres creyentes para con sus hijos 

A. Los padres deben cumplir con las responsabilidades que tienen con  

sus hijos como siervos de Dios, siguiendo el ejemplo del Señor 

Jesucristo (Mateo 20:25-28 Entonces Jesús, llamándolos, dijo: Sabéis 

que los gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y los 

que son grandes ejercen sobre ellas potestad. Mas entre vosotros no 

será así, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será 

vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros será 

vuestro siervo; como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 

para servir, y para dar su vida en rescate por muchos.; Juan 13:12-17 

Así que, después que les hubo lavado los pies, tomó su manto, volvió 

a la mesa, y les dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis 

Maestro, y Señor; y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y 

el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros 

los pies los unos a los otros. Porque ejemplo os he dado, para que 

como yo os he hecho, vosotros también hagáis. De cierto, de cierto 

os digo: El siervo no es mayor que su señor, ni el enviado es mayor 

que el que le envió. Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si 

las hiciereis.; Filipenses 2:3-8 Nada hagáis por contienda o por 

vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás 

como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, 

sino cada cual también por lo de los otros. Haya, pues, en vosotros 

este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma 

de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino 

que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho 

semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se 

humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte 

de cruz.). 

1. Debido a que una familia de creyentes es una unidad pequeña 

del Cuerpo de Cristo, todos los involucrados (tanto padres como 

hijos) deben cumplir las normas de la Palabra de Dios. Los padres 

deben ser ejemplos bíblicos para sus hijos (basado en 

Deuteronomio 4:9 Por tanto, guárdate, y guarda tu alma con 

diligencia, para que no te olvides de las cosas que tus ojos han 



 

 

visto, ni se aparten de tu corazón todos los días de tu vida; antes 

bien, las enseñarás a tus hijos, y a los hijos de tus hijos., 6:8-9 Y 

las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales 

entre tus ojos; y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus 

puertas.; Mateo 18:5-7 Y cualquiera que reciba en mi nombre a 

un niño como este, a mí me recibe. Y cualquiera que haga 

tropezar a alguno de estos pequeños que creen en mí, mejor le 

fuera que se le colgase al cuello una piedra de molino de asno, y 

que se le hundiese en lo profundo del mar. !!Ay del mundo por los 

tropiezos! porque es necesario que vengan tropiezos, pero !!ay 

de aquel hombre por quien viene el tropiezo!; 1 Corintios 4:14-16 

No escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros como 

a hijos míos amados. Porque aunque tengáis diez mil ayos en 

Cristo, no tendréis muchos padres; pues en Cristo Jesús yo os 

engendré por medio del evangelio. Por tanto, os ruego que me 

imitéis., 11:1 Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo.; 1 

Timoteo 4:12 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo 

de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y 

pureza.; Tito 2:7 presentándote tú en todo como ejemplo de 

buenas obras; en la enseñanza mostrando integridad, seriedad), 

y deben señalar a Jesucristo como el ejemplo supremo a seguir 

(Juan 13:12-17 Así que, después que les hubo lavado los pies, 

tomó su manto, volvió a la mesa, y les dijo: ¿Sabéis lo que os he 

hecho? Vosotros me llamáis Maestro, y Señor; y decís bien, 

porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado 

vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies los unos 

a los otros. Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he 

hecho, vosotros también hagáis. De cierto, de cierto os digo: El 

siervo no es mayor que su señor, ni el enviado es mayor que el 

que le envió. Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las 

hiciereis.; Filipenses 2:5-8 Haya, pues, en vosotros este sentir 

que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de 

Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 

sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho 

semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, 

se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y 

muerte de cruz.; Hebreos 12:1-3 Por tanto, nosotros también, 



 

 

teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 

despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 

corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, 

puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual 

por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando 

el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. Considerad 

a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, 

para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar.; 1 Pedro 

2:21 Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo 

padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus 

pisadas). 

2. Los padres deben estimar a sus hijos como superiores a sí 

mismos y deben hacer a un lado su propios intereses 

egocéntricos. Los padres deben responder con amor a sus hijos y 

proveer para ellos de una manera que le agrade al Señor (1 

Corintios 13:4-8ª El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene 

envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada 

indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se 

goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, 

todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja 

de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y 

la ciencia acabará.; 2 Corintios 12:14 He aquí, por tercera vez 

estoy preparado para ir a vosotros; y no os seré gravoso, porque 

no busco lo vuestro, sino a vosotros, pues no deben atesorar los 

hijos para los padres, sino los padres para los hijos.; Filipenses 

2:3-4 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con 

humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él 

mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual 

también por lo de los otros.). 

3. Los padres no deben ser contenciosos, ya sea el uno con el otro 

o con sus hijos. En cambio, deben ser bondadosos, benignos y 

pacientes en todas las cosas. Los padres deben enseñar la 

Palabra de Dios y también, cómo practicarla. Además, deben 

corregir a los hijos cuando infrinjan las normas bíblicas 

(Proverbios 15:10 La reconvención es molesta al que deja el 

camino; Y el que aborrece la corrección morirá.; 2 Timoteo 2:24-



 

 

26 Porque el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino 

amable para con todos, apto para enseñar, sufrido; que con 

mansedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios les 

conceda que se arrepientan para conocer la verdad, y escapen 

del lazo del diablo, en que están cautivos a voluntad de él.). 

B. Cuando los padres pecan en contra de los hijos, deben confesar sus 

transgresiones al Señor así como a sus hijos (basado en Santiago 

5:16 Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, 

para que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho.; 1 

Juan 1:9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 

perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.).  

Referirte a RECONCILIACIÓN (ELIMINANDO TODOS LOS 

OBSTÁCULOS A LA UNIDAD Y A LA PAZ) (Lección 12, Páginas 6-

8), numeral II. Confesión. 

C. Los padres deben dejar de provocar a ira a sus hijos; en cambio, 

deben criarlos     en la disciplina e instrucción del Señor (Efesios 6:4 

Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos 

en disciplina y amonestación del Señor.; Colosenses 3:21 Padres, no 

exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten.). Al confiar 

en la Palabra de Dios, debes ser fiel en ayudar a tus hijos a que 

lleguen a ser competentes, perfectamente equipados para toda buena 

obra, instruyéndolos en   la justicia,  a  través  de  la  enseñanza,  la  

reprensión  y  la  corrección  (basado  en  2 Timoteo 3:16-17 Toda la 

Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 

para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios 

sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.). 

1. Debes criar a tus hijos en la instrucción del Señor, enseñándoles 

cómo obedecer la Palabra de Dios, la necesidad de hacerlo, y las 

consecuencias de la desobediencia, de la siguiente manera: 

a. Muestra a tus hijos una obediencia fiel al Señor con el 

ejemplo de tu andar (basado en Deuteronomio 6:5-7 Y 

amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu 

alma, y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que yo te 

mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus 

hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por 



 

 

el camino, y al acostarte, y cuando te levantes.;  1 Corintios  

11:1 Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo.;  1 Timoteo  

4:12 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de 

los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y 

pureza.;  2 Timoteo 1:5 trayendo a la memoria la fe no fingida 

que hay en ti, la cual habitó primero en tu abuela Loida, y en 

tu madre Eunice, y estoy seguro que en ti también.); 

b. Enseña (instruye) a tus hijos la Palabra de Dios y Su camino 

cuando quiera que estés con ellos durante el trajinar 

cotidiano de la vida (Deuteronomio 6:6-7 Y estas palabras 

que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las 

repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, 

y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te 

levantes.; 2 Timoteo 3:16 Toda la Escritura es inspirada por 

Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para 

instruir en justicia); y 

c. Incrementa las responsabilidades de tus hijos en la medida 

que demuestren que están creciendo en fidelidad y 

capacidad (basado en Mateo 25:14-29 Porque el reino de los 

cielos es como un hombre que yéndose lejos, llamó a sus 

siervos y les entregó sus bienes. A uno dio cinco talentos, y 

a otro dos, y a otro uno, a cada uno conforme a su capacidad; 

y luego se fue lejos. Y el que había recibido cinco talentos 

fue y negoció con ellos, y ganó otros cinco talentos. 

Asimismo el que había recibido dos, ganó también otros dos. 

Pero el que había recibido uno fue y cavó en la tierra, y 

escondió el dinero de su señor. Después de mucho tiempo 

vino el señor de aquellos siervos, y arregló cuentas con ellos. 

Y llegando el que había recibido cinco talentos, trajo otros 

cinco talentos, diciendo: Señor, cinco talentos me entregaste; 

aquí tienes, he ganado otros cinco talentos sobre ellos. Y su 

señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, 

sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor. 

Llegando también el que había recibido dos talentos, dijo: 

Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado 

otros dos talentos sobre ellos. Su señor le dijo: Bien, buen 

siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; 



 

 

entra en el gozo de tu señor. Pero llegando también el que 

había recibido un talento, dijo: Señor, te conocía que eres 

hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges 

donde no esparciste; por lo cual tuve miedo, y fui y escondí 

tu talento en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo. 

Respondiendo su señor, le dijo: Siervo malo y negligente, 

sabías que siego donde no sembré, y que recojo donde no 

esparcí. Por tanto, debías haber dado mi dinero a los 

banqueros, y al venir yo, hubiera recibido lo que es mío con 

los intereses. Quitadle, pues, el talento, y dadlo al que tiene 

diez talentos. Porque al que tiene, le será dado, y tendrá más; 

y al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado.; Lucas 

16:10 El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es 

fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también en lo más es 

injusto.). 

2. Debes criar a tus hijos en la disciplina del Señor, instruyéndolos 

con gentileza, reprensión y corrección, de la manera siguiente: 

a. Establece normas simples y claras, así como sus 

consecuencias, tal como lo hizo Dios al dirigir a Su pueblo 

(basado en Génesis 2:16-17 Y mandó Jehová Dios al 

hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; 

mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; 

porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.; 

Éxodo 20:3-17 No tendrás dioses ajenos delante de mí. No 

te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté 

arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas 

debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las 

honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que 

visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la 

tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, y 

hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan 

mis mandamientos. No tomarás el nombre de Jehová tu 

Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al que 

tomare su nombre en vano. Acuérdate del día de 

reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda 

tu obra; mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; 



 

 

no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu 

siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está 

dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová los 

cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, 

y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día 

de reposo y lo santificó. Honra a tu padre y a tu madre, para 

que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te 

da. No matarás. No cometerás adulterio. No hurtarás. No 

hablarás contra tu prójimo falso testimonio. No 

codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de 

tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, 

ni cosa alguna de tu prójimo.; Deuteronomio 11:26-28 He 

aquí yo pongo hoy delante de vosotros la bendición y la 

maldición: la bendición, si oyereis los mandamientos de 

Jehová vuestro Dios, que yo os prescribo hoy, y la 

maldición, si no oyereis los mandamientos de Jehová 

vuestro Dios, y os apartareis del camino que yo os ordeno 

hoy, para ir en pos de dioses ajenos que no habéis 

conocido.). Explica claramente estas pautas de conducta, 

basadas en la Biblia, para evitar la confusión o   los malos 

entendidos (basado en Éxodo 31:18 Y dio a Moisés, 

cuando acabó de hablar con él en el monte de Sinaí, dos 

tablas del testimonio, tablas de piedra escritas con el dedo 

de Dios., 34:1 Y Jehová dijo a Moisés: Alísate dos tablas 

de piedra como las primeras, y escribiré sobre esas tablas 

las palabras que estaban en las tablas primeras que 

quebraste.; Deuteronomio 4:13-14 Y él os anunció su pacto, 

el cual os mandó poner por obra; los diez mandamientos, y 

los escribió en dos tablas de piedra. A mí también me mandó 

Jehová en aquel tiempo que os enseñase los estatutos y 

juicios, para que los pusieseis por obra en la tierra a la cual 

pasáis a tomar posesión de ella.; Mateo 22:37-39 Jesús le 

dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda 

tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero y grande 

mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo.; Juan 14:15 Si me amáis, guardad 

mis mandamientos.). 



 

 

 

 

b. Lleva a cabo la disciplina con amor (basado en Proverbios 

6:23 Porque el mandamiento es lámpara, y la enseñanza es 

luz, Y camino de vida las reprensiones que te instruyen, 

15:10 La reconvención es molesta al que deja el camino; 

Y el que aborrece la corrección morirá., 19:18 Castiga a tu 

hijo en tanto que hay esperanza; Mas no se apresure tu alma 

para destruirlo., 22:15 La necedad está ligada en el corazón 

del muchacho; Mas la vara de la corrección la alejará de él., 

23:13 No rehúses corregir al muchacho; Porque si lo castigas 

con vara, no morirá.; 1 Corintios 13:4-8ª El amor es sufrido, 

es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es 

jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no 

busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de 

la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo 

cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de 

ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y 

la ciencia acabará.; Hebreos 12:5-11 y habéis ya olvidado la 

exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: “Hijo mío, 

no menosprecies la disciplina del Señor, Ni desmayes 

cuando eres reprendido por él; Porque el Señor al que ama, 

disciplina, Y azota a todo el que recibe por hijo.” Si soportáis 

la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es 

aquel a quien el padre no disciplina? Pero si se os deja sin 

disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces 

sois bastardos, y no hijos. Por otra parte, tuvimos a nuestros 

padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. 

¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los 

espíritus, y viviremos? Y aquéllos, ciertamente por pocos 

días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste 

para lo que nos es provechoso, para que participemos de su 

santidad. Es verdad que ninguna disciplina al presente 

parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da 

fruto apacible de justicia a los que en ella han sido 

ejercitados.; Apocalipsis 3:19 Yo reprendo y castigo a todos 

los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete.) y ejecútala 



 

 

pronto (Eclesiastés 8:11 Por cuanto no se ejecuta luego 

sentencia sobre la mala obra, el corazón de los hijos de los 

hombres está en ellos dispuesto para hacer el mal.) para 

restaurar a tu hijo en tanto  hay esperanza (basado en 

Proverbios 19:18 Castiga a tu hijo en tanto que hay 

esperanza; Mas no se apresure tu alma para destruirlo., 

23:14 Lo castigarás con vara, Y librarás su alma del Seol.; 

Hebreos 12:11 Es verdad que ninguna disciplina al presente 

parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da 

fruto apacible de justicia a los que en ella han sido 

ejercitados.). 

c. Adapta la firmeza de la disciplina a la voluntad del niño para 

regresar y seguir el camino de Dios (basado en Proverbios 

15:10 La reconvención es molesta al que deja el camino; 

Y el que aborrece la corrección morirá.). 

1) Si un hijo persiste en la necedad (demostrado por la 

desobediencia continua y la falta de respeto), usa la vara 

como un instrumento de disciplina para la 

restauración, no como castigo (Proverbios 22:15 La 

necedad está ligada en el corazón del muchacho; 

Mas la vara de la corrección la alejará de él., 29:15 La 

vara y la corrección dan sabiduría; Mas el muchacho 

consentido avergonzará a su madre.). 

Referirte a COMPRENDIENDO LA DISCIPLINA 

BÍBLICA (Lección 17, Páginas 8-10) en el numeral III. 

¿Cómo y cuándo se debe llevar a cabo la disciplina? 

 

2) Si el niño se arrepiente de sus faltas, pon en práctica la 

compasión misericordiosa como lo hace Dios con 

aquellos que pecan y se arrepienten (basado en Salmo 

103:10-14 No ha hecho con nosotros conforme a 

nuestras iniquidades, Ni nos ha pagado conforme a 

nuestros pecados. Porque como la altura de los cielos 

sobre la tierra, Engrandeció su misericordia sobre los 

que le temen. Cuanto está lejos el oriente del occidente, 

Hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. Como el 

padre se compadece de los hijos, Se compadece Jehová 



 

 

de los que le temen. Porque él conoce nuestra 

condición; Se acuerda de que somos polvo.). 

 

V. El compromiso de los hijos con el Señor 

A. La necesidad del nuevo nacimiento espiritual incumbe a todos, 

desde el momento en el que uno es capaz de comprender. De 

hecho, los niños son considerados muy queridos por el Señor 

(Mateo 18:2-6 Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de 

ellos, y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como 

niños, no entraréis en el reino de los cielos. Así que, cualquiera que 

se humille como este niño, ése es el mayor en el reino de los cielos. 

Y cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como este, a mí me 

recibe. Y cualquiera que haga tropezar a alguno de estos pequeños 

que creen en mí, mejor le fuera que se le colgase al cuello una 

piedra de molino de asno, y que se le hundiese en lo profundo del 

mar.; Marcos 9:35-37 Entonces él se sentó y llamó a los doce, y les 

dijo: Si alguno quiere ser el primero, será el postrero de todos, y el 

servidor de todos. Y tomó a un niño, y lo puso en medio de ellos; y 

tomándole en sus brazos, les dijo: El que reciba en mi nombre a un 

niño como este, me recibe a mí; y el que a mí me recibe, no me 

recibe a mí sino al que me envió.; Lucas 17:2 Mejor le fuera que se 

le atase al cuello una piedra de molino y se le arrojase al mar, que 

hacer tropezar a uno de estos pequeñitos.). 

B. Los hijos deben demostrar su compromiso con el Señor a través de 

su conducta, sus palabras y sus acciones (Éxodo 20:12 Honra a tu 

padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que 

Jehová tu Dios te da.; Proverbios 20:11 Aun el muchacho es 

conocido por sus hechos, Si su conducta fuere limpia y recta.; 

Efesios 6:1-2 Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, 

porque esto es justo. Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer 

mandamiento con promesa; Colosenses 3:20 Hijos, obedeced a 

vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor.; 1 Timoteo 

4:12 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los 

creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza.; 2 

Timoteo 3:15 y que desde la niñez has sabido las Sagradas 

Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la 



 

 

fe que es en Cristo Jesús.). 

 

VI. El compromiso de los hijos con sus padres 

A. Los hijos deben dejar de faltarle el respeto a sus padres y deben 

honrarlos (Éxodo 20:12 Honra a tu padre y a tu madre, para que tus 

días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da.; Proverbios 

23:22 Oye a tu padre, a aquel que te engendró; Y cuando tu madre 

envejeciere, no la menosprecies.; Marcos 7:10 Porque Moisés dijo: 

Honra a tu padre y a tu madre; y: El que maldiga al padre o a la 

madre, muera irremisiblemente.; Efesios 6:2 Honra a tu padre y a tu 

madre, que es el primer mandamiento con promesa) como resultado 

de un compromiso de agradar al Señor en todas las cosas (2 

Corintios 5:9 Por tanto procuramos también, o ausentes o 

presentes, serle agradables.; Colosenses 1:10 para que andéis 

como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en 

toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios). 

B. Los hijos deben obedecer a sus padres como resultado de un 

compromiso de agradar al Señor en todas las cosas (Proverbios 

6:20 Guarda, hijo mío, el mandamiento de tu padre, Y no dejes la 

enseñanza de tu madre; Efesios 6:1 Hijos, obedeced en el Señor a 

vuestros padres, porque esto es justo.; Colosenses 3:20 Hijos, 

obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor.).



 

 

ACCIONES DE LOS PADRES 

QUE PROVOCAN  A IRA A LOS  HIJOS 

Los padres provocan a ira a sus hijos al no practicar el amor bíblico, al no 

considerarlos como más importantes que a sí mismos y al no morir al yo para 

llegar a ser un siervo del Señor Jesucristo (basado en Mateo 5:43-48 Oísteis que 

fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os digo: 

Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los 

que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen; para que seáis 

hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y 

buenos, y que hace llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os 

aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también lo mismo los publicanos? 

Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen 

también así los gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que 

está en los cielos es perfecto; Marcos 10:42-45 Mas Jesús, llamándolos, les dijo: 

Sabéis que los que son tenidos por gobernantes de las naciones se enseñorean 

de ellas, y sus grandes ejercen sobre ellas potestad. Pero no será así entre 

vosotros, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro 

servidor, y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos. Porque 

el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida 

en rescate por muchos; Lucas 9:23-24 Y decía a todos: Si alguno quiere venir en 

pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque todo 

el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 

mí, éste la salvará; 1 Corintios 13:4-8ª El amor es sufrido, es benigno; el amor no 

tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, 

no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas 

se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, 

y la ciencia acabará; Gálatas 5:14 Porque toda la ley en esta sola palabra se 

cumple: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.; Efesios 6:4 Y vosotros, padres, 

no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación 

del Señor.; Filipenses 2:3-4 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes 

bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; 

no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los 

otros.;  



 

 

 

 

I. Puedes provocar a ira a tu hijo cuando no demuestras el amor bíblico 

(1 Corintios 13:4-8ª El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene 

envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada 

indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza 

de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, 

todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser; pero las 

profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará.) a 

través de: 

A. La impaciencia (es decir, no aguardando a que tu hijo acabe una 

tarea o apresurándolo para hacer algo que está más allá de sus 

capacidades) (violando 1 Corintios 13:4 El amor es sufrido, es 

benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se 

envanece; Gálatas 5:22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 

paciencia, benignidad, bondad, fe; Efesios 4:1-2 Yo pues, preso en el 

Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que 

fuisteis llamados, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos 

con paciencia los unos a los otros en amor; Colosenses 1:9-12 Por lo 

cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar 

por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su 

voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual, para que andéis 

como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda 

buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios; fortalecidos con 

todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia 

y longanimidad; con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos 

para participar de la herencia de los santos en luz, 3:12 Vestíos, pues, 

como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable 

Colosenses 3:21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se 

desalienten.; 1 Pedro 4:8 Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; porque 

el amor cubrirá multitud de pecados; 1 Juan 4:7-8 Amados, amémonos unos a 

otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y 

conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor). 



 

 

misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de 

paciencia); 

B. La falta de amabilidad (es decir, no proveyendo para las necesidades 

físicas de tu hijo, debido a que estás demasiado ocupado con tus 

propios intereses) (violando 1 Corintios 13:4 El amor es sufrido, es 

benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se 

envanece; Gálatas 5:22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 

paciencia, benignidad, bondad, fe; Efesios 4:32 Antes sed benignos 

unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como 

Dios también os perdonó a vosotros en Cristo; Filipenses 2:3-4 Nada 

hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, 

estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; no 

mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo 

de los otros.; 2 Timoteo 2:24 Porque el siervo del Señor no debe ser 

contencioso, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido; 

Tito 2:4-5 que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y 

a sus hijos, a ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, 

sujetas a sus maridos, para que la palabra de Dios no sea 

blasfemada); 

C. Los celos (es decir, intentando probarle a tu hijo que puedes hacer 

algo mejor que él) (violando 1 Corintios 13:4 El amor es sufrido, es 

benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se 

envanece; Gálatas 5:19-20 Y manifiestas son las obras de la carne, 

que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, 

hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, 

disensiones, herejías; Santiago 3:13-18 ¿Quién es sabio y entendido 

entre vosotros? Muestre por la buena conducta sus obras en sabia 

mansedumbre. Pero si tenéis celos amargos y contención en vuestro 

corazón, no os jactéis, ni mintáis contra la verdad; porque esta 

sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino terrenal, animal, 

diabólica. Porque donde hay celos y contención, allí hay perturbación 

y toda obra perversa. Pero la sabiduría que es de lo alto es 

primeramente pura, después pacífica, amable, benigna, llena de 

misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. Y el 



 

 

fruto de justicia se siembra en paz para aquellos que hacen la paz.); 

D. La jactancia (es decir, diciendo cosas como “a mí sí que me fue duro 

cuando tenía tu edad”) (violando Proverbios 27:2 Alábete el 

extraño, y no tu propia boca; El ajeno, y no los labios tuyos.; 

Romanos 1:30 murmuradores, detractores, aborrecedores de 

Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores de males, 

desobedientes a los padres;  1 Corintios 13:4 El amor es sufrido, 

es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, 

no se envanece; 2 Corintios 10:18 porque no es aprobado el que 

se alaba a sí mismo, sino aquel a quien Dios alaba.); 

E. La arrogancia (es decir, diciendo cosas como “hagámoslo a mi 

manera, ya que soy mucho más listo y soy mayor que tú”) (violando 

Romanos 1:30 murmuradores, detractores, aborrecedores de Dios, 

injuriosos, soberbios, altivos, inventores de males, desobedientes a 

los padres; 1 Corintios 13:4 El amor es sufrido, es benigno; el amor 

no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece); 

F. Acciones impropias (es decir, avergonzando y rebajando a propósito 

a tu hijo, hablando de sus fracasos y fallas ante otros) (violando 1 

Corintios 13:5 no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, 

no guarda rencor; Efesios 4:29 Ninguna palabra corrompida salga de 

vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a 

fin de dar gracia a los oyentes); 

G. Salirte con la tuya (es decir, insistiendo en que tu hijo o familia 

haga exclusivamente lo que tú quieres hacer) (violando 1 Corintios 

13:5 no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda 

rencor; Filipenses 2:3-4 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; 

antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como 

superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino 

cada cual también por lo de los otros); 

H. Sacar a relucir ofensas pasadas (es decir, recordándole a tu hijo, en 

forma acusativa, sus fallas pasadas diciendo cosas como “te he dicho 

esto mil veces …”) (violando 1 Corintios 13:5 no hace nada indebido, 



 

 

no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; Efesios 4:32 Antes 

sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a 

otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo; 

Colosenses 3:12-13 Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos 

y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, 

de mansedumbre, de paciencia; soportándoos unos a otros, y 

perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la 

manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros); 

I. Gozarte de la injusticia (es decir, alentando a tu hijo a desquitarse de 

las ofensas que le han hecho) (violando 1 Corintios 13:6 no se goza 

de la injusticia, mas se goza de la verdad; 2 Tesalonicenses 2:12 a fin 

de que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino 

que se complacieron en la injusticia); 

J. No regocijarte con la verdad (es decir, no alabar a tu hijo por ser veraz 

en una situación difícil) (violando 1 Corintios 13:6 no se goza de la 

injusticia, mas se goza de la verdad; 1 Tesalonicenses 5:16 Estad 

siempre gozosos; 1 Pedro 4:13 sino gozaos por cuanto sois 

participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en la 

revelación de su gloria os gocéis con gran alegría; 2 Juan 1:4 Mucho 

me regocijé porque he hallado a algunos de tus hijos andando en la 

verdad, conforme al mandamiento que recibimos del Padre; 3 Juan 

1:3 Pues mucho me regocijé cuando vinieron los hermanos y dieron 

testimonio de tu verdad, de cómo andas en la verdad); 

K. No soportar todas las cosas (es decir, evadir, criticar o descuidar a tu 

hijo porque no fue perfecto al llenar tus expectativas) (violando 1  

Corintios 13:7 Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 

soporta.; Gálatas 6:2 Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y 

cumplid así la ley de Cristo.); 

 

 

 



 

 

L. No creer o esperar todas las cosas (es decir, dudando 

constantemente lo que dice  tu hijo, antes de saber todos los 

hechos) (violando 1  Corintios 13:7 Todo lo sufre, todo lo cree, todo 

lo espera, todo lo soporta.); o 

M. No soportar todas las cosas (es decir, respondiendo con enojo a tu 

hijo, debido a que estás centrado en tus propias dificultades) 

(violando 1 Corintios 13:7 Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo 

espera, todo lo soporta.; Santiago 1:2-4 Hermanos míos, tened por 

sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la 

prueba de vuestra fe produce paciencia. Mas tenga la paciencia su 

obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte 

cosa alguna.). 

 

II. Puedes provocar a ira a tu hijo cuando no vives como un ejemplo 

del creyente (1 Timoteo 4:12 Ninguno tenga en poco tu juventud, 

sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, 

espíritu, fe y pureza.) al: 

A. Actuar hipócritamente (es decir, juzgando el comportamiento de tu 

hijo cuando   no te examinas continuamente con la Palabra de Dios) 

(violando Mateo 7:1-5 No juzguéis, para que no seáis juzgados. 

Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida 

con que medís, os será medido. ¿Y por qué miras la paja que está 

en el ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga que está en tu 

propio ojo? ¿O cómo dirás a tu hermano: Déjame sacar la paja de tu 

ojo, y he aquí la viga en el ojo tuyo? !!Hipócrita! saca primero la viga 

de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja del ojo de 

tu hermano.); 

B. Mentirle o pedirle a tu hijo que mienta por ti (violando Romanos  

14:13 Así que, ya no nos juzguemos más los unos a los otros, 

sino más bien decidid no poner tropiezo u ocasión de caer al 

hermano.; Efesios 4:15 sino que siguiendo la verdad en amor, 

crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, 25 

Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su 



 

 

prójimo; porque somos miembros los unos de los otros.); 

C. Discutir con tu hijo, o discutir con tu cónyuge cuando tu hijo esté 

presente (violando Proverbios 20:3 Honra es del hombre dejar la 

contienda; Mas todo insensato se envolverá en ella; Filipenses 2:14-

16 Haced todo sin murmuraciones y contiendas, para que seáis 

irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una 

generación maligna y perversa, en medio de la cual resplandecéis 

como luminares en el mundo; asidos de la palabra de vida, para que 

en el día de Cristo yo pueda gloriarme de que no he corrido en vano, 

ni en vano he trabajado.; Colosenses 4:6 Sea vuestra palabra 

siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis 

responder a cada uno.; 2 Timoteo 2:24-25 Porque el siervo del Señor 

no debe ser contencioso, sino amable para con todos, apto para 

enseñar, sufrido; que con mansedumbre corrija a los que se oponen, 

por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la 

verdad); 

D. Molestar a tu hijo (es decir, haciéndole cosquillas hasta el punto de 

sacarle las lágrimas o hacer chiste de él cuando ha sido avergonzado 

o ha fallado en el empeño de hacer algo) (violando Efesios 6:4 Y 

vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos 

en disciplina y amonestación del Señor; Colosenses 3:12 Vestíos, 

pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable 

misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de 

paciencia); 

E. Hablarle a tu hijo de una forma malsana (es decir, poniéndole apodos 

o gritándole con enojo) (violando Efesios 4:29 Ninguna palabra 

corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la 

necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes.; Colosenses 

4:6 Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para 

que sepáis cómo debéis responder a cada uno.); o 

F. Mostrar preferencia de un hijo sobre otro (violando Proverbios 24:23 

También estos son dichos de los sabios: Hacer acepción de personas 

en el juicio no es bueno.; véase además Génesis 25:24-34 Cuando 



 

 

se cumplieron sus días para dar a luz, he aquí había gemelos en su 

vientre. Y salió el primero rubio, y era todo velludo como una pelliza; 

y llamaron su nombre Esaú. Después salió su hermano, trabada su 

mano al calcañar de Esaú; y fue llamado su nombre Jacob. Y era 

Isaac de edad de sesenta años cuando ella los dio a luz. Y crecieron 

los niños, y Esaú fue diestro en la caza, hombre del campo; pero 

Jacob era varón quieto, que habitaba en tiendas. 28Y amó Isaac a 

Esaú, porque comía de su caza; mas Rebeca amaba a Jacob. Y 

guisó Jacob un potaje; y volviendo Esaú del campo, cansado, dijo a 

Jacob: Te ruego que me des a comer de ese guiso rojo, pues estoy 

muy cansado. Por tanto fue llamado su nombre Edom. Y Jacob 

respondió: Véndeme en este día tu primogenitura. Entonces dijo 

Esaú: He aquí yo me voy a morir; ¿para qué, pues, me servirá la 

primogenitura? Y dijo Jacob: Júramelo en este día. Y él le juró, y 

vendió a Jacob su primogenitura. Entonces Jacob dio a Esaú pan y 

del guisado de las lentejas; y él comió y bebió, y se levantó y se fue. 

Así menospreció Esaú la primogenitura. y especialmente el 

versículo 28, y Génesis 27:1 - 28:9 Aconteció que cuando Isaac 

envejeció, y sus ojos se oscurecieron quedando sin vista, llamó a 

Esaú su hijo mayor, y le dijo: Hijo mío. Y él respondió: Heme aquí. 

Y él dijo: He aquí ya soy viejo, no sé el día de mi muerte. Toma, 

pues, ahora tus armas, tu aljaba y tu arco, y sal al campo y tráeme 

caza; y hazme un guisado como a mí me gusta, y tráemelo, y 

comeré, para que yo te bendiga antes que muera. Y Rebeca estaba 

oyendo, cuando hablaba Isaac a Esaú su hijo; y se fue Esaú al 

campo para buscar la caza que había de traer. Entonces Rebeca 

habló a Jacob su hijo, diciendo: He aquí yo he oído a tu padre que 

hablaba con Esaú tu hermano, diciendo: Tráeme caza y hazme un 

guisado, para que coma, y te bendiga en presencia de Jehová antes 

que yo muera. Ahora, pues, hijo mío, obedece a mi voz en lo que te 

mando. Ve ahora al ganado, y tráeme de allí dos buenos cabritos de 

las cabras, y haré de ellos viandas para tu padre, como a él le gusta; 

y tú las llevarás a tu padre, y comerá, para que él te bendiga antes 

de su muerte. Y Jacob dijo a Rebeca su madre: He aquí, Esaú mi 

hermano es hombre velloso, y yo lampiño. Quizá me palpará mi 



 

 

padre, y me tendrá por burlador, y traeré sobre mí maldición y no 

bendición. Y su madre respondió: Hijo mío, sea sobre mí tu 

maldición; solamente obedece a mi voz y ve y tráemelos. Entonces 

él fue y los tomó, y los trajo a su madre; y su madre hizo guisados, 

como a su padre le gustaba. Y tomó Rebeca los vestidos de Esaú 

su hijo mayor, los preciosos, que ella tenía en casa, y vistió a Jacob 

su hijo menor; y cubrió sus manos y la parte de su cuello donde no 

tenía vello, con las pieles de los cabritos; y entregó los guisados y 

el pan que había preparado, en manos de Jacob su hijo. Entonces 

éste fue a su padre y dijo: Padre mío. E Isaac respondió: Heme aquí; 

¿quién eres, hijo mío? Y Jacob dijo a su padre: Yo soy Esaú tu 

primogénito; he hecho como me dijiste: levántate ahora, y siéntate, 

y come de mi caza, para que me bendigas. Entonces Isaac dijo a su 

hijo: ¿Cómo es que la hallaste tan pronto, hijo mío? Y él respondió: 

Porque Jehová tu Dios hizo que la encontrase delante de mí. E Isaac 

dijo a Jacob: Acércate ahora, y te palparé, hijo mío, por si eres mi 

hijo Esaú o no. Y se acercó Jacob a su padre Isaac, quien le palpó, 

y dijo: La voz es la voz de Jacob, pero las manos, las manos de 

Esaú. Y no le conoció, porque sus manos eran vellosas como las 

manos de Esaú; y le bendijo. Y dijo: ¿Eres tú mi hijo Esaú? Y Jacob 

respondió: Yo soy. Dijo también: Acércamela, y comeré de la caza 

de mi hijo, para que yo te bendiga; y Jacob se la acercó, e Isaac 

comió; le trajo también vino, y bebió. Y le dijo Isaac su padre: 

Acércate ahora, y bésame, hijo mío. Y Jacob se acercó, y le besó; y 

olió Isaac el olor de sus vestidos, y le bendijo, diciendo: “Mira, el olor 

de mi hijo, Como el olor del campo que Jehová ha bendecido; Dios, 

pues, te dé del rocío del cielo, Y de las grosuras de la tierra, Y 

abundancia de trigo y de mosto. Sírvante pueblos, Y naciones se 

inclinen a ti; Sé señor de tus hermanos, Y se inclinen ante ti los hijos 

de tu madre. Malditos los que te maldijeren, Y benditos los que te 

bendijeren.” Y aconteció, luego que Isaac acabó de bendecir a 

Jacob, y apenas había salido Jacob de delante de Isaac su padre, 

que Esaú su hermano volvió de cazar. E hizo él también guisados, 

y trajo a su padre, y le dijo: Levántese mi padre, y coma de la caza 

de su hijo, para que me bendiga. Entonces Isaac su padre le dijo: 



 

 

¿Quién eres tú? Y él le dijo: Yo soy tu hijo, tu primogénito, Esaú. Y 

se estremeció Isaac grandemente, y dijo: ¿Quién es el que vino 

aquí, que trajo caza, y me dio, y comí de todo antes que tú vinieses? 

Yo le bendije, y será bendito. Cuando Esaú oyó las palabras de su 

padre, clamó con una muy grande y muy amarga exclamación, y le 

dijo: Bendíceme también a mí, padre mío. Y él dijo: Vino tu hermano 

con engaño, y tomó tu bendición. Y Esaú respondió: Bien llamaron 

su nombre Jacob, pues ya me ha suplantado dos veces: se apoderó 

de mi primogenitura, y he aquí ahora ha tomado mi bendición. Y dijo: 

¿No has guardado bendición para mí? Isaac respondió y dijo a Esaú: 

He aquí yo le he puesto por señor tuyo, y le he dado por siervos a 

todos sus hermanos; de trigo y de vino le he provisto; ¿qué, pues, 

te haré a ti ahora, hijo mío? Y Esaú respondió a su padre: ¿No tienes 

más que una sola bendición, padre mío? Bendíceme también a mí, 

padre mío. Y alzó Esaú su voz, y lloró. Entonces Isaac su padre 

habló y le dijo: “He aquí, será tu habitación en grosuras de la tierra, 

Y del rocío de los cielos de arriba; Y por tu espada vivirás, y a tu 

hermano servirás; Y sucederá cuando te fortalezcas, Que 

descargarás su yugo de tu cerviz.” Y aborreció Esaú a Jacob por la 

bendición con que su padre le había bendecido, y dijo en su 

corazón: Llegarán los días del luto de mi padre, y yo mataré a mi 

hermano Jacob. Y fueron dichas a Rebeca las palabras de Esaú su 

hijo mayor; y ella envió y llamó a Jacob su hijo menor, y le dijo: He 

aquí, Esaú tu hermano se consuela acerca de ti con la idea de 

matarte. Ahora pues, hijo mío, obedece a mi voz; levántate y huye a 

casa de Labán mi hermano en Harán, y mora con él algunos días, 

hasta que el enojo de tu hermano se mitigue; hasta que se aplaque 

la ira de tu hermano contra ti, y olvide lo que le has hecho; yo enviaré 

entonces, y te traeré de allá. ¿Por qué seré privada de vosotros 

ambos en un día? Y dijo Rebeca a Isaac: Fastidio tengo de mi vida, 

a causa de las hijas de Het. Si Jacob toma mujer de las hijas de Het, 

como éstas, de las hijas de esta tierra, ¿para qué quiero la vida? 

Entonces Isaac llamó a Jacob, y lo bendijo, y le mandó diciendo: No 

tomes mujer de las hijas de Canaán. Levántate, ve a Padan-aram, 

a casa de Betuel, padre de tu madre, y toma allí mujer de las hijas 



 

 

de Labán, hermano de tu madre. Y el Dios omnipotente te bendiga, 

y te haga fructificar y te multiplique, hasta llegar a ser multitud de 

pueblos; y te dé la bendición de Abraham, y a tu descendencia 

contigo, para que heredes la tierra en que moras, que Dios dio a 

Abraham. Así envió Isaac a Jacob, el cual fue a Padan-aram, a 

Labán hijo de Betuel arameo, hermano de Rebeca madre de Jacob 

y de Esaú. Y vio Esaú cómo Isaac había bendecido a Jacob, y le 

había enviado a Padan-aram, para tomar para sí mujer de allí; y que 

cuando le bendijo, le había mandado diciendo: No tomarás mujer de 

las hijas de Canaán; y que Jacob había obedecido a su padre y a su 

madre, y se había ido a Padan-aram. Vio asimismo Esaú que las 

hijas de Canaán parecían mal a Isaac su padre; y se fue Esaú a 

Ismael, y tomó para sí por mujer a Mahalat, hija de Ismael hijo de 

Abraham, hermana de Nebaiot, además de sus otras mujeres. para  

ver  ejemplos ilustrativos del mal ocasionado  por  los  padres  debido  

al  favoritismo  de  un  hijo sobre otro). 

 

III. Puedes provocar a ira a tu hijo cuando tratas de ser la máxima 

autoridad en su vida,   en lugar de señalarle la importancia de seguir 

al Señor (basado en Ezequiel 18:4-20 He aquí que todas las almas 

son mías; como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma 

que pecare, esa morirá. Y el hombre que fuere justo, e hiciere según 

el derecho y la justicia; que no comiere sobre los montes, ni alzare 

sus ojos a los ídolos de la casa de Israel, ni violare la mujer de su 

prójimo, ni se llegare a la mujer menstruosa, 4ni oprimiere a ninguno; 

que al deudor devolviere su prenda, que no cometiere robo, y que 

diere de su pan al hambriento y cubriere al desnudo con vestido, que 

no prestare a interés ni tomare usura; que de la maldad retrajere su 

mano, e hiciere juicio verdadero entre hombre y hombre, en mis 

ordenanzas caminare, y guardare mis decretos para hacer 

rectamente, éste es justo; éste vivirá, dice Jehová el Señor. Mas si 

engendrare hijo ladrón, derramador de sangre, o que haga alguna 

cosa de estas, y que no haga las otras, sino que comiere sobre los 

montes, o violare la mujer de su prójimo, al pobre y menesteroso 

oprimiere, cometiere robos, no devolviere la prenda, o alzare sus 



 

 

ojos a los ídolos e hiciere abominación, prestare a interés y tomare 

usura; ¿vivirá éste? No vivirá. Todas estas abominaciones hizo; de 

cierto morirá, su sangre será sobre él. Pero si éste engendrare hijo, 

el cual viere todos los pecados que su padre hizo, y viéndolos no 

hiciere según ellos; no comiere sobre los montes, ni alzare sus ojos 

a los ídolos de la casa de Israel; la mujer de su prójimo no violare, ni 

oprimiere a nadie, la prenda no retuviere, ni cometiere robos; al 

hambriento diere de su pan, y cubriere con vestido al desnudo; 

apartare su mano del pobre, interés y usura no recibiere; guardare 

mis decretos y anduviere en mis ordenanzas; éste no morirá por la 

maldad de su padre; de cierto vivirá. Su padre, por cuanto hizo 

agravio, despojó violentamente al hermano, e hizo en medio de su 

pueblo lo que no es bueno, he aquí que él morirá por su maldad. Y si 

dijereis: ¿Por qué el hijo no llevará el pecado de su padre? Porque el 

hijo hizo según el derecho y la justicia, guardó todos mis estatutos 

y los cumplió, de cierto vivirá. 20El alma que pecare, esa morirá; el 

hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del 

hijo; la justicia del justo será sobre él, y la impiedad del impío será 

sobre él., especialmente los versículos 4 y 20; 2 Corintios 3:5-6 

no que seamos competentes por nosotros mismos para pensar 

algo como de nosotros mismos, sino que nuestra competencia 

proviene de Dios, el cual asimismo nos hizo ministros 

competentes de un nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu; 

porque la letra mata, mas el espíritu vivifica.; 2 Timoteo 3:16-17 

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, 

para redargüir, para corregir, para instruir en justicia,  a fin de 

que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado 

para toda buena obra.; Santiago 1:22-25 Pero sed hacedores de la 

palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros 

mismos. Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor 

de ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo su 

rostro natural. Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego 

olvida cómo era. Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la 

de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino 

hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace.) al: 



 

 

A. No practicar las normas que enseñas para la vida, exigiendo que tu 

hijo te sirva continuamente, mientras que tú no le sirves a él ni a otros 

(violando Mateo 20:25-28 Entonces Jesús, llamándolos, dijo: Sabéis 

que los gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y los 

que son grandes ejercen sobre ellas potestad. Mas entre vosotros no 

será así, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será 

vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros será 

vuestro siervo; como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 

para servir, y para dar su vida en rescate por muchos.; Marcos 9:35 

Entonces él se sentó y llamó a los doce, y les dijo: Si alguno quiere 

ser el primero, será el postrero de todos, y el servidor de todos., 

10:42-45 Mas Jesús, llamándolos, les dijo: Sabéis que los que son 

tenidos por gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y 

sus grandes ejercen sobre ellas potestad. Pero no será así entre 

vosotros, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será 

vuestro servidor, y el que de vosotros quiera ser el primero, será 

siervo de todos. Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, 

sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos.); 

B. Tratar a tu hijo como una posesión o imponerle tus  propias  

aspiraciones  (es  decir, insistiendo que cumpla con las metas que 

arbitrariamente has determinado para su vida) (violando 

Deuteronomio 6:6-7 Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán 

sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas 

estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando 

te levantes.; Salmos 24:1 De Jehová es la tierra y su plenitud; El 

mundo, y los que en él habitan, 127:3 De Jehová es la tierra y su 

plenitud; El mundo, y los que en él habitan; Efesios 6:4 Y vosotros, 

padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en 

disciplina y amonestación del Señor); 

C. Herir a tu hijo o usar un vocabulario áspero y contencioso cuando él 

no cumple con ciertas normas (violando Proverbios 12:18 Hay 

hombres cuyas palabras son como golpes de espada; Mas la lengua 

de los sabios es medicina., 20:3 Honra es del hombre dejar la 

contienda; Mas todo insensato se envolverá en ella; Efesios 4:15 sino 



 

 

que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que 

es la cabeza, esto es, Cristo, 29 Ninguna palabra corrompida salga 

de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, 

a fin de dar gracia a los oyentes, 31 Quítense de vosotros toda 

amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia; 

Colosenses  4:6 Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada 

con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno; 

Santiago 3:2-12 Porque todos ofendemos muchas veces. Si alguno 

no ofende en palabra, éste es varón perfecto, capaz también de 

refrenar todo el cuerpo. He aquí nosotros ponemos freno en la boca 

de los caballos para que nos obedezcan, y dirigimos así todo su 

cuerpo. Mirad también las naves; aunque tan grandes, y llevadas de 

impetuosos vientos, son gobernadas con un muy pequeño timón por 

donde el que las gobierna quiere. Así también la lengua es un 

miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. He aquí, !!cuán 

grande bosque enciende un pequeño fuego! Y la lengua es un fuego, 

un mundo de maldad. La lengua está puesta entre nuestros 

miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de la 

creación, y ella misma es inflamada por el infierno. Porque toda 

naturaleza de bestias, y de aves, y de serpientes, y de seres del mar, 

se doma y ha sido domada por la naturaleza humana; pero ningún 

hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede ser 

refrenado, llena de veneno mortal. Con ella bendecimos al Dios y 

Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la 

semejanza de Dios. De una misma boca proceden bendición y 

maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así. ¿Acaso alguna 

fuente echa por una misma abertura agua dulce y amarga? 

Hermanos míos, ¿puede acaso la higuera producir aceitunas, o la vid 

higos? Así también ninguna fuente puede dar agua salada y dulce.); 

o 

D. Comparar a tu hijo contigo mismo o con otros para mostrarle las 

maneras en que no cumple con tus normas (violando 2 Corintios 

10:12 Porque no nos atrevemos a contarnos ni a compararnos con 

algunos que se alaban a sí mismos; pero ellos, midiéndose a sí 

mismos por sí mismos, y comparándose consigo mismos, no son 



 

 

juiciosos, 17-18 Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente 

pura, después pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de 

buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. Y el fruto de justicia se 

siembra en paz para aquellos que hacen la paz). 

 

IV. Puedes provocar a ira a tu hijo cuando actúas de una manera 

contradictoria ante él o hacia él, al: 

A. No sostener tu palabra convirtiéndote en una persona no confiable 

(es decir, prometiéndole llevarlo a alguna parte y luego, 

arbitrariamente, cambiar tus planes para agradarte a ti mismo) 

(violando Mateo 5:37 Pero sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no; porque 

lo que es más de esto, de mal procede; Efesios 4:15 sino que 

siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la 

cabeza, esto es, Cristo, 25 Por lo cual, desechando la mentira, 

hablad verdad cada uno con su prójimo; porque somos miembros los 

unos de los otros; Colosenses 3:9 Por lo cual, desechando la 

mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; porque somos 

miembros los unos de los otros); 



 

 

 

 

B. No disciplinar bíblicamente cuando es necesario (violando Proverbios 

13:24 El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; Mas el que lo ama, 

desde temprano lo corrige., 23:13 No rehúses corregir al muchacho; 

Porque si lo castigas con vara, no morirá.; Hebreos 12:7-8 Si soportáis 

la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a 

quien el padre no disciplina? Pero si se os deja sin disciplina, de la 

cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y no hijos.) 

o hacerlo cuando estés molesto  y  enojado  (violando  1 Corintios  

13:5 no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda 

rencor; Efesios 4:31 Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, 

gritería y maledicencia, y toda malicia.); 

C. Ser inconstante y contradictorio en tu hablar o en tus acciones (es 

decir, mostrando poca o ninguna respuesta en el momento de la 

desobediencia de tu hijo y, en otra ocasión, reaccionando con clara 

molestia, palabras ásperas y castigando en vez de restaurar) 

(violando Proverbios 15:1 La blanda respuesta quita la ira; 

Mas la palabra áspera hace subir el furor; Gálatas 6:1 Hermanos, si 

alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois 

espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, 

considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado; 

Efesios 4:15 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en 

todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, 29 Ninguna palabra 

corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la 

necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes; Colosenses 

4:6 Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para 

que sepáis cómo debéis responder a cada uno); 

D. No confesar los pecados que has cometido en contra de tu hijo o tratar 

de dar excusas por tu comportamiento pecaminoso, haciendo un 

esfuerzo para justificarte a ti mismo (violando Mateo 5:23-24 Por 

tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que tu hermano 

tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, 

reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu 

ofrenda.; Romanos 12:18 Si es posible, en cuanto dependa de 

vosotros, estad en paz con todos los hombres.; Santiago 5:16 



 

 

Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para 

que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho); o 

E. Rehusar perdonar a tu hijo (es decir, diciendo cosas como “nunca voy 

a poder perdonarte por lo que me has hecho”) y al mismo tiempo exigir 

que tu hijo perdone a los demás por las ofensas cometidas en su 

contra (violando Mateo  5:23-24 Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, 

y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu 

ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu hermano, 

y entonces ven y presenta tu ofrenda, 18:21-22 Entonces se le acercó 

Pedro y le dijo: Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que 

peque contra mí? ¿Hasta siete? Jesús le dijo: No te digo hasta siete, 

sino aun hasta setenta veces siete.; Marcos 11:25-26 Y cuando estéis 

orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también 

vuestro Padre que está en los cielos os perdone a vosotros vuestras 

ofensas. Porque si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que 

está en los cielos os perdonará vuestras ofensas.; Efesios 4:32 Antes 

sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a 

otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo; 

Colosenses 3:12-13 Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos 

y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, 

de mansedumbre, de paciencia; soportándoos unos a otros, y 

perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la 

manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.). 

 

V. Puedes provocar a ira a tu hijo cuando lo descuidas, al: 

A. No dedicarle tiempo a tu hijo para mostrarle la aplicación de la Palabra 

de Dios   en la vida cotidiana (violando Deuteronomio 6:6-7 Y estas 

palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las 

repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando 

por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes.); 

B. No escuchar con paciencia cuando tu hijo te hable, ya que estás “muy 

ocupado” con tus propios intereses (violando 1 Corintios 13:4-5 

El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor 

no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no 

busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; Filipenses 2:3-4 

Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con 

humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a 



 

 

él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada 

cual también por lo de los otros.; Santiago 1:19 Por esto, mis 

amados hermanos, todo hombre sea pronto para oír, tardo para 

hablar, tardo para airarse); o 

C. No disciplinar a tu hijo bíblicamente o no hacerlo en el momento 

oportuno, demorando la corrección, debido a que “no sientes deseos 

para hacerlo,” o esperas a que se acumulen varias faltas para llevarla 

a cabo (violando Proverbios 13:24 El que detiene el castigo, a su hijo 

aborrece; Mas el que lo ama, desde temprano lo corrige, 19:18 

Castiga a tu hijo en tanto que hay esperanza; Mas no se apresure tu 

alma para destruirlo; Eclesiastés 8:11 Por cuanto no se ejecuta luego 

sentencia sobre la mala obra, el corazón de los hijos de los hombres 

está en ellos dispuesto para hacer el mal.). 



 

 

 

COMPRENDIENDO 

LA INSTRUCCIÓN  BÍBLICA  DE LOS HIJOS 

 

 

I. ¿Qué significa la instrucción bíblica? 

A. En el Antiguo Testamento, la palabra primordial para “instrucción” 

también  quiere decir “enseñar,” “disciplinar” y “amonestar.” 

B. En el Nuevo Testamento, diferentes palabras dan a entender los 

Para instruir a los hijos en los caminos del Señor, se requiere que vivas cada 

momento para agradar al Señor de una forma deliberada y seria. Cuando 

educas niños, debes tomar en cuenta el nivel de comprensión espiritual de 

cada uno y sus habilidades individuales (basado en Deuteronomio 6:6-9 Y 

estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las 

repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando 

por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes.  Y las atarás como una 

señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos;  y las escribirás 

en los postes de tu casa, y en tus puertas; Proverbios  22:6 Instruye al 

niño en su camino, Y aun cuando fuere viejo no se apartará de él;  

Romanos  12:1-2 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de 

Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 

agradable a Dios, que es vuestro culto racional.  No os conforméis a este 

siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 

entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, 

agradable y perfecto; 1 Tesalonicenses 2:5-8 Porque nunca usamos de 

palabras lisonjeras, como sabéis, ni encubrimos avaricia; Dios es testigo;  

ni buscamos gloria de los hombres; ni de vosotros, ni de otros, aunque 

podíamos seros carga como apóstoles de Cristo. Antes fuimos tiernos entre 

vosotros, como la nodriza que cuida con ternura a sus propios hijos.  Tan 

grande es nuestro afecto por vosotros, que hubiéramos querido entregaros 

no sólo el evangelio de Dios, sino también nuestras propias vidas; porque 

habéis llegado a sernos muy queridos, especialmente  los  versículos  7-8; 

1 Timoteo 1:5 Pues el propósito de este mandamiento es el amor nacido de 

corazón limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida; 3 Juan 1:4 No tengo 

yo mayor gozo que este, el oír que mis hijos andan en la verda). 



 

 

conceptos de “instrucción” y “disciplina.” En la instrucción de los padres 

para los niños, la palabra “instrucción” en Efesios  6:4  Y vosotros, 

padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina 

y amonestación del Señor. también se puede traducir como “entrenar” 

o “amonestar” y encierra la idea de consejo bíblico. Abarca: 

1. Una base bíblica para la instrucción (basado en 1 Corintios 10:11 Y 

estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para 

amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los 

siglos.; Colosenses 3:16 La palabra de Cristo more en abundancia 

en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda 

sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con 

salmos e himnos y cánticos espirituales.); 

2. Una relación de amor (basado  en Hechos  20:31 Por tanto, 

velad, acordándoos que por tres años, de noche y de día, no 

he cesado de amonestar con lágrimas a cada uno.; 1  Corintios  

4:14 No escribo esto para avergonzaros, sino para 

amonestaros como a hijos míos amados.; 2 Tesalonicenses 

3:15 Mas no lo tengáis por enemigo, sino amonestadle como a 

hermano.); 

3. Sabiduría (Colosenses 1:28 a quien anunciamos, amonestando a 

todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin 

de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre, 3:16 La 

palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y 

exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia 

en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos 

espirituales) y el ejercicio de la paciencia (basado  en  Hechos 

20:31 Por tanto, velad, acordándoos que por tres años, de noche y 

de día, no he cesado de amonestar con lágrimas a cada uno.; 1 

Tesalonicenses 5:14 También os rogamos, hermanos, que 

amonestéis a los ociosos, que alentéis a los de poco ánimo, que 

sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para con todos.); 

4. El objetivo de ver a todo hombre perfecto en Cristo (Colosenses 

1:28 a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y 

enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar 

perfecto en Cristo Jesús a todo hombre); 

5. Atención personal (basado en Hechos 20:31 Por tanto, velad, 

acordándoos que por tres años, de noche y de día, no he 



 

 

cesado de amonestar con lágrimas a cada uno; 1  

Tesalonicenses  5:14 También os rogamos, hermanos, que 

amonestéis a los ociosos, que alentéis a los de poco ánimo, 

que sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para con 

todos.;  2 Tesalonicenses 3:15 Mas no lo tengáis por enemigo, 

sino amonestadle como a hermano); y 

6. La responsabilidad implícita de un líder espiritual (1 Tesalonicenses 

5:12 Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que trabajan 

entre vosotros, y os presiden en el Señor, y os amonestan). 

C. El concepto de “instrucción” también forma parte del significado de 

“enseñanza” (Colosenses 1:28 a quien anunciamos, amonestando a 

todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de 

presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre, 3:16 La palabra de 

Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos 

unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros 

corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales.), que 

también sirve de base para este estudio. 

 

II. ¿Por qué es necesaria la instrucción tanto para los padres como 

para los hijos? 

A. Porque ayuda a dar discernimiento para verdaderamente comprender 

(Proverbios 1:2 Para entender sabiduría y doctrina, Para conocer 

razones prudentes, 4:1 Oíd, hijos, la enseñanza de un padre, Y estad 

atentos, para que conozcáis cordura.), lo cual principia con el 

conocimiento y el respeto de Dios (Proverbios 9:10 El temor de Jehová 

es el principio de la sabiduría, Y el conocimiento del Santísimo es la 

inteligencia.). 

B. Porque le da vida al que la guarda (Proverbios 4:13 Retén el consejo, 

no lo dejes; Guárdalo, porque eso es tu vida.). 

C. Porque enseña consejo de prudencia, justicia, juicio y equidad 

(Proverbios 1:3 Para recibir el consejo de prudencia, Justicia, juicio y 

equidad). 

D. Porque da sagacidad a los simples y a los jóvenes inteligencia y 

cordura (Proverbios 1:4 Para dar sagacidad a los simples, 

Y a los jóvenes inteligencia y cordura.). 



 

 

E. Porque le permite a uno adquirir consejo sabio y aumentar el saber 

(Proverbios 1:5 Oirá el sabio, y aumentará el saber, Y el entendido 

adquirirá consejo). 

F. Porque evita la insensatez (Proverbios 1:7 El principio de la sabiduría 

es el temor de Jehová; Los insensatos desprecian la sabiduría y la 

enseñanza). 

G. Porque lo mantiene a uno en la senda de la vida (Salmo 27:11 

Enséñame, oh Jehová, tu camino, Y guíame por senda de rectitud 

A causa de mis enemigos; Proverbios 10:17 Camino a la vida es 

guardar la instrucción; Pero quien desecha la reprensión, yerra) y le 

ayuda a encontrarla (Proverbios 8:32-36 Ahora, pues, hijos, oídme, 

Y bienaventurados los que guardan mis caminos. Atended el consejo, 

y sed sabios, Y no lo menospreciéis. Bienaventurado el hombre que me 

escucha, Velando a mis puertas cada día, Aguardando a los postes de 

mis puertas. 35Porque el que me halle, hallará la vida, Y alcanzará el 

favor de Jehová. Mas el que peca contra mí, defrauda su alma; Todos 

los que me aborrecen aman la muerte., especialmente el versículo 35). 



 

 

 

H. Porque lo equipa y capacita a uno para enseñarle a los demás (Mateo 

28:19-20 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las 

naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 

mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin 

del mundo. Amén; Romanos 15:14 Pero estoy seguro de vosotros, 

hermanos míos, de que vosotros mismos estáis llenos de bondad, 

llenos de todo conocimiento, de tal manera que podéis amonestaros 

los unos a los otros; 2 Timoteo 2:2 Lo que has oído de mí ante muchos 

testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para 

enseñar también a otros, 3:16-17 Toda la Escritura es inspirada por 

Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en 

justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 

preparado para toda buena obra). 

I. Porque da buen juicio (discreción) (Salmo 119:66 Enséñame buen 

sentido y sabiduría, Porque tus mandamientos he creído; Proverbios 

5:1-2 Hijo mío, está atento a mi sabiduría, Y a mi inteligencia inclina 

tu oído, Para que guardes consejo, Y tus labios conserven la ciencia). 

J. Porque da esperanza (Romanos 15:4 Porque las cosas que se 

escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que 

por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos 

esperanza). 

 

III. ¿Quién debe instruir bíblicamente y quién debe ser instruido? 

A. Todos los creyentes deben: 

1. Enseñar, los unos a los otros (Mateo 28:19-20 Por tanto, id, y 

haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles 

que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo 

estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén; 

Romanos 15:14 Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, 

de que vosotros mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo 

conocimiento, de tal manera que podéis amonestaros los unos a 

los otros). 



 

 

2. Enseñar a los que son desobedientes a la Palabra (2 Timoteo 

2:24-26 Porque el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino 

amable para con todos, apto para enseñar, sufrido; que con 

mansedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios les 

conceda que se arrepientan para conocer la verdad, y escapen 

del lazo del diablo, en que están cautivos a voluntad de él). 

3. Estar listos para enseñarles a los no creyentes la esperanza que 

tienen (Salmo 51:12-13 Vuélveme el gozo de tu salvación, 

Y espíritu noble me sustente. Entonces enseñaré a los 

transgresores tus caminos, Y los pecadores se convertirán a ti; 1 

Pedro 3:15 sino santificad a Dios el Señor en vuestros 

corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa 

con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande 

razón de la esperanza que hay en vosotros). 

B. Los pastores, maestros (Romanos 12:6-8 De manera que, teniendo 

diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, 

úsese conforme a la medida de la fe; 7o si de servicio, en servir; o el 

que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; el 

que reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace 

misericordia, con alegría, especialmente el versículo 7; Efesios 4:11-

12 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, 

evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los 

santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de 

Cristo) y ancianos (1 Timoteo 3:2 Pero es necesario que el obispo sea 

irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, 

hospedador, apto para enseñar; Tito 2:1 Pero tú habla lo que está de 

acuerdo con la sana doctrina) deben dirigir y enseñar a la grey. 

C. Las mujeres mayores deben enseñar a las mujeres jóvenes (Tito 

2:3-5 Las ancianas asimismo sean reverentes en su porte; no 

calumniadoras, no esclavas del vino, maestras del bien; que enseñen 

a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, a ser 

prudentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus 

maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada). 

D. Los progenitores (siendo el padre responsable por el liderazgo) deben 

enseñar a sus hijos (Deuteronomio 4:9 De manera que, teniendo 



 

 

diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, 

úsese conforme a la medida de la fe; o si de servicio, en servir; o el 

que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; el 

que reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace 

misericordia, con alegría, 6:6-9 sabiendo esto, que nuestro viejo 

hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del 

pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. 

Porque el que ha muerto, ha sido justificado del pecado. Y si morimos 

con Cristo, creemos que también viviremos con él; sabiendo que 

Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte 

no se enseñorea más de él.; Proverbios 1:8 Oye, hijo mío, la 

instrucción de tu padre, Y no desprecies la dirección de tu madre; 

Efesios 6:4 Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros 

hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor). 

 

IV. ¿Qué debes enseñarles a tus hijos? 

A. Debes proclamar el evangelio (las Buenas Nuevas de la salvación a 

través del Señor Jesucristo) a tus hijos, así como también debes 

hacerlo con todos los que no han recibido el nuevo nacimiento 

espiritual (Mateo 28:18-20 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: 

Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y 

haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre 

del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden 

todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros 

todos los días, hasta el fin del mundo. Amén). 

Si necesitas ayuda para presentar el plan de Dios del nuevo 

nacimiento espiritual, referirte a BÍBLICAMENTE PUEDES 

CAMBIAR (PRIMERA PARTE) (Lección 1, Páginas 3-7). 

B. Debes enseñarles las Escrituras (Deuteronomio 6:6-9 Y estas 

palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las 

repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando 

por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. Y las atarás como 

una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; y las 

escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas.). 

1. Aparta ocasiones específicas para enseñarles a tus hijos cómo 

estudiar la Palabra (basado en 2 Timoteo 2:15 Procura con 



 

 

diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene 

de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad). 

2. Además, enséñale a tus hijos la Palabra de Dios en toda 

oportunidad que surja durante el día (Deuteronomio 6:7 y las 

repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y 

andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes; 

Proverbios 25:11-12 Manzana de oro con figuras de plata 

Es la palabra dicha como conviene. Como zarcillo de oro y joyel 

de oro fino Es el que reprende al sabio que tiene oído dócil). 

3. Debes enseñarles la importancia de confiar en el Señor 

(Proverbios 3:1-12 Hijo mío, no te olvides de mi ley, Y tu corazón 

guarde mis mandamientos; Porque largura de días y años de vida 

Y paz te aumentarán. Nunca se aparten de ti la misericordia y la 

verdad; Atalas a tu cuello, Escríbelas en la tabla de tu corazón; Y 

hallarás gracia y buena opinión. Ante los ojos de Dios y de los 

hombres. Fíate de Jehová de todo tu corazón, Y no te apoyes en 

tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, Y él 

enderezará tus veredas. No seas sabio en tu propia opinión; 

Teme a Jehová, y apártate del mal; Porque será medicina a tu 

cuerpo, Y refrigerio para tus huesos. Honra a Jehová con tus 

bienes, Y con las primicias de todos tus frutos; Y serán llenos tus 

graneros con abundancia, Y tus lagares rebosarán de mosto. No 

menosprecies, hijo mío, el castigo de Jehová, Ni te fatigues de su 

corrección; Porque Jehová al que ama castiga, Como el padre al 

hijo a quien quiere.), y de ser hacedores de la Palabra de Dios 

(Mateo 7:24-27 Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y 

las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa 

sobre la roca. Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, 

y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba 

fundada sobre la roca. Pero cualquiera que me oye estas 

palabras y no las hace, le compararé a un hombre insensato, que 

edificó su casa sobre la arena; y descendió lluvia, y vinieron ríos, 

y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa; y 

cayó, y fue grande su ruina.). 

Referirte a LA IMPORTANCIA DE HACER LA PALABRA DE 

DIOS (Lección 5, Páginas 6-9). 



 

 

C. Debes ayudarles a aprender la importancia de la restauración a la 

obediencia, a través de la disciplina del Señor. Cuando tus hijos 

desobedecen las directrices de Dios para ellos, debes enseñarles 

sobre la disciplina bíblica y corregirlos con fidelidad y amor (Proverbios 

3:11-12 No menosprecies, hijo mío, el castigo de Jehová, 

Ni te fatigues de su corrección; Porque Jehová al que ama castiga, 

Como el padre al hijo a quien quiere., 22:15 La necedad está ligada en 

el corazón del muchacho; Mas la vara de la corrección la alejará de él; 

Hebreos 12:11 Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser 

causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de 

justicia a los que en ella han sido ejercitados). Al hacer esto, recuerda 

que: 

1. La disciplina es triste no sólo para el que está siendo corregido, 

sino que el pecado de la persona también contrista al Espíritu 

Santo (basado en Ezequiel 18:23 ¿Quiero yo la muerte del impío? 

dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos?, 

30-32 Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según sus caminos, oh 

casa de Israel, dice Jehová el Señor. Convertíos, y apartaos de 

todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad causa de 

ruina. Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que 

habéis pecado, y haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo. 

¿Por qué moriréis, casa de Israel? Porque no quiero la muerte 

del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis; 

Efesios 4:30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual 

fuisteis sellados para el día de la redención; Hebreos 12:11 Es 

verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de 

gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia 

a los que en ella han sido ejercitados.); y 

2. Debes, en todo momento, juzgarte a ti mismo de una manera 

bíblica (Mateo 7:1-5 No juzguéis, para que no seáis juzgados. 

Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la 

medida con que medís, os será medido. ¿Y por qué miras la paja 

que está en el ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga que 

está en tu propio ojo? ¿O cómo dirás a tu hermano: Déjame sacar 

la paja de tu ojo, y he aquí la viga en el ojo tuyo? !!Hipócrita! saca 

primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar 

la paja del ojo de tu hermano; Gálatas 6:4 Así que, cada uno 



 

 

someta a prueba su propia obra, y entonces tendrá motivo de 

gloriarse sólo respecto de sí mismo, y no en otro) y de corazón, 

debes tener un espíritu perenne de perdón por todos los pecados 

de tus hijos (basado en Mateo 18:21-22 Entonces se le acercó 

Pedro y le dijo: Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano 

que peque contra mí? ¿Hasta siete? Jesús le dijo: No te digo 

hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete, 35 Así también 

mi Padre celestial hará con vosotros si no perdonáis de todo 

corazón cada uno a su hermano sus ofensas.). Debes conceder 

perdón inmediatamente cuando tus hijos profesen 

arrepentimiento (Lucas 17:3-4 Mirad por vosotros mismos. Si tu 

hermano pecare contra ti, repréndele; y si se arrepintiere, 

perdónale. Y si siete veces al día pecare contra ti, y siete veces 

al día volviere a ti, diciendo: Me arrepiento; perdónale.). 



 

 

Referirte a COMPRENDIENDO LA DISCIPLINA BÍBLICA (Lección 

17, Páginas 8-10). Referirte a RECONCILIACIÓN (ELIMINANDO 

TODOS LOS OBSTÁCULOS A LA UNIDAD Y A LA PAZ) 

(Lección 12, Páginas 6-8). Referirte a RESTAURACIÓN 

/DISCIPLINA (TU RESPUESTA BÍBLICA AL PECADO DE OTRO 

CREYENTE) (Lección 13, Páginas 7-8) y GUÍAS: EL PROCESO 

DE RESTAURACIÓN/DISCIPLINA (Lección 13, Páginas 9-11). 

D.    Debes  enseñarles  a  amar  al  Señor  y  a  los  demás  (basado  

en Mateo 22:37-39 Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con 

todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es 

el primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo; 1 Corintios 13:4-8ª El amor 

es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es 

jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo 

suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas 

se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, 

todo lo soporta. El amor nunca deja de ser.) y también cómo 

demostrarlo (basado en Juan 14:15 Si me amáis, guardad mis 

mandamientos; 1 Corintios 13:4-8ª El amor es sufrido, es benigno; 

el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se 

envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, 

no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la 

verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

El amor nunca deja de ser; 1 Juan 4:7-8 Amados, amémonos unos 

a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido 

de Dios, y conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios; 

porque Dios es amor, 5:3 Pues este es el amor a Dios, que 

guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son 

gravosos). 

Referirte a MURIENDO AL YO SIRVIENDO A OTROS (Lección 

10, Páginas 7-8) y EL SIGNIFICADO DEL AMOR BÍBLICO 

(Lección 13, Páginas 4-6). 

V. Siendo creyente, ¿cómo debes recibir la instrucción? y ¿qué 

debes hacer como resultado? 

A. Aceptar la Palabra con humildad (Santiago 1:21 Por lo cual, 



 

 

desechando toda inmundicia y abundancia de malicia, recibid con 

mansedumbre la palabra implantada, la cual puede salvar vuestras 

almas); 

B. Asirte de la palabra de vida (Filipenses 2:12-16 Por tanto, amados 

míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia 

solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en 

vuestra salvación con temor y temblor, porque Dios es el que en 

vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena 

voluntad. Haced todo sin murmuraciones y contiendas, para que 

seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio 

de una generación maligna y perversa, en medio de la cual 

resplandecéis como luminares en el mundo; 16asidos de la palabra 

de vida, para que en el día de Cristo yo pueda gloriarme de que no 

he corrido en vano, ni en vano he trabajado, especialmente el 

versículo 16); 

C. Compartir toda cosa buena con los que te instruyen (Gálatas 

6:6 El que es enseñado en la palabra, haga partícipe de toda cosa 

buena al que lo instruye); 

D. Tener en alta estima a los que tienen autoridad sobre ti y te 

instruyen (1 Tesalonicenses 5:12-13 Os rogamos, hermanos, que 

reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, y os presiden en el 

Señor, y os amonestan; y que los tengáis en mucha estima y amor 

por causa de su obra. Tened paz entre vosotros); 

E. Guardar la instrucción en tu corazón, y no dejar que se aleje 

de ti (Proverbios 4:20-21 Hijo mío, está atento a mis palabras; 

Inclina tu oído a mis razones. No se aparten de tus ojos; 

Guárdalas en medio de tu corazón); 

F. Poner seria atención (cuidado) a la instrucción, no descuidándola, 

para que puedas ser sabio y ser bendecido (Proverbios 8:32-35 

Ahora, pues, hijos, oídme, Y bienaventurados los que guardan mis 

caminos. Atended el consejo, y sed sabios, Y no lo menospreciéis. 

Bienaventurado el hombre que me escucha, Velando a mis puertas 

cada día, Aguardando a los postes de mis puertas. Porque el que 

me halle, hallará la vida, Y alcanzará el favor de Jehová); 



 

 

G. Apartarte de la presencia de los necios, porque ellos no hablan 

palabras de conocimiento (Proverbios 14:7 Vete de delante del 

hombre necio, Porque en él no hallarás labios de ciencia); 

H. Considerar tus pasos como un hombre sabio, no creyendo 

ingenuamente todo, ni  a todos, como los sencillos (los que no 

tienen reverencia por Dios) (Salmo 19:7 La ley de Jehová es 

perfecta, que convierte el alma; El testimonio de Jehová es fiel, 

que hace sabio al sencillo; Proverbios 14:15 El simple todo lo cree; 

Mas el avisado mira bien sus pasos; 1 Juan 4:1 Amados, no creáis 

a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque 

muchos falsos profetas han salido por el mundo); y 

I. Poner en práctica la Palabra para recibir las bendiciones del Señor 

(Mateo 7:24-27 Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las 

hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa 

sobre la roca. Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, 

y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada 

sobre la roca. Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las 

hace, le compararé a un hombre insensato, que edificó su casa 

sobre la arena; y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron 

vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue 

grande su ruina; Santiago 1:22-25 Pero sed hacedores de la 

palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros 

mismos. Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor 

de ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo 

su rostro natural. Porque él se considera a sí mismo, y se va, y 

luego olvida cómo era. Mas el que mira atentamente en la 

perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor 

olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en 

lo que hace). 

 

VI. ¿Cómo debes instruir a tus hijos? 

A. Debes vivir como un ejemplo del creyente (basado en 1 Corintios 

11:1 Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo; Efesios 4:1-3 

Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno 

de la vocación con que fuisteis llamados, con toda humildad y 



 

 

mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en 

amor, solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la 

paz; Colosenses 2:6-7 Por tanto, de la manera que habéis recibido 

al Señor Jesucristo, andad en él; arraigados y sobreedificados en 

él, y confirmados en la fe, así como habéis sido enseñados, 

abundando en acciones de gracias; 1 Timoteo 4:12 Ninguno tenga 

en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, 

conducta, amor, espíritu, fe y pureza), demostrando el amor bíblico 

en todo momento (basado en 1 Corintios 13:4-8ª El amor es 

sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es 

jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo 

suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas 

se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, 

todo lo soporta. El amor nunca deja de ser; Juan 13:34-35 Un 

mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo 

os he amado, que también os améis unos a otros. En esto 

conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos 

con los otros; 1 Juan 4:7-8 Amados, amémonos unos a otros; 

porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de 

Dios, y conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios; 

porque Dios es amor). 

B. Debes siempre ser diligente para instruir a tus hijos en toda 

situación (basado en Deuteronomio 6:7 y las repetirás a tus hijos, 

y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, 

y al acostarte, y cuando te levantes, 11:19 Y las enseñaréis a 

vuestros hijos, hablando de ellas cuando te sientes en tu casa, 

cuando andes por el camino, cuando te acuestes, y cuando te 

levantes). 

C. Tu actitud hacia tus hijos debe ser de servicio (es decir, 

considerándolos como más importantes que a ti mismo) 

(Filipenses 2:3-8 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; 

antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como 

superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, 

sino cada cual también por lo de los otros. Haya, pues, en vosotros 

este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en 



 

 

forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 

aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de 

siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición 

de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la 

muerte, y muerte de cruz),  sin imponer arrogantemente tu 

autoridad sobre ellos (así como lo ejemplificó Jesús, cuando lavó 

los pies de los discípulos en Juan 13:12-17 Así que, después que 

les hubo lavado los pies, tomó su manto, volvió a la mesa, y les 

dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis Maestro, y 

Señor; y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el 

Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros 

los pies los unos a los otros. Porque ejemplo os he dado, para que 

como yo os he hecho, vosotros también hagáis. De cierto, de cierto 

os digo: El siervo no es mayor que su señor, ni el enviado es mayor 

que el que le envió. Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis 

si las hiciereis, y también demostrado por Pablo en su cuidado y 

enseñanza  de los demás en 1 Tesalonicenses 2:6-8 ni buscamos 

gloria de los hombres; ni de vosotros, ni de otros, aunque 

podíamos seros carga como apóstoles de Cristo. Antes fuimos 

tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida con ternura a sus 

propios hijos. Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que 

hubiéramos querido entregaros no sólo el evangelio de Dios, sino 

también nuestras propias vidas; porque habéis llegado a sernos 

muy queridos).



 

 

 

D. Debes enseñarles sin hipocresía, no usando vocabulario 

adulador para manipularlos o  para  obtener  tu  propios  fines  

egoístas (basado en Romanos 12:9 El amor sea sin fingimiento. 

Aborreced lo malo, seguid lo bueno; 1 Tesalonicenses 2:1-8 Porque 

vosotros mismos sabéis, hermanos, que nuestra visita a vosotros no 

resultó vana; pues habiendo antes padecido y sido ultrajados en 

Filipos, como sabéis, tuvimos denuedo en nuestro Dios para 

anunciaros el evangelio de Dios en medio de gran oposición. Porque 

nuestra exhortación no procedió de error ni de impureza, ni fue por 

engaño, sino que según fuimos aprobados por Dios para que se nos 

confiase el evangelio, así hablamos; no como para agradar a los 

hombres, sino a Dios, que prueba nuestros corazones. 5Porque nunca 

usamos de palabras lisonjeras, como sabéis, ni encubrimos avaricia; 

Dios es testigo; ni buscamos gloria de los hombres; ni de vosotros, ni 

de otros, aunque podíamos seros carga como apóstoles de Cristo. 

Antes fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida con 

ternura a sus propios hijos. Tan grande es nuestro afecto por vosotros, 

que hubiéramos querido entregaros no sólo el evangelio de Dios, sino 

también nuestras propias vidas; porque habéis llegado a sernos muy 

queridos. especialmente el versículo 5). 

E. Al instruir a tus hijos, no debes buscar la gloria para ti mismo, sino que 

debes dar la gloria al Señor a través de tu vida y la instrucción que 

impartes (Salmo 115:1 No a nosotros, oh Jehová, no a nosotros, Sino 

a tu nombre da gloria, Por tu misericordia, por tu verdad; 1 Corintios 

10:31 Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo 

para la gloria de Dios). 

F. Debes abstenerte de las discusiones; en cambio, debes ser amable, 

paciente y bondadoso al corregir a tus hijos, aun si se te ofende 

(basado en 2 Timoteo 2:24-25 Porque el siervo del Señor no debe ser 

contencioso, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido; 

que con mansedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios 

les conceda que se arrepientan para conocer la verdad, 4:2 que 

prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; 



 

 

redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina). Como la 

nodriza que cuida con ternura y con gran afecto a sus propios hijos, 

debes, de la misma manera, entregarles tu propia vida, y también la 

Palabra de Dios (1 Tesalonicenses 2:7-8 Antes fuimos tiernos entre 

vosotros, como la nodriza que cuida con ternura a sus propios hijos. 

Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que hubiéramos querido 

entregaros no sólo el evangelio de Dios, sino también nuestras 

propias vidas; porque habéis llegado a sernos muy queridos). 

G. Debes preparar a tus hijos para ser discípulos fructíferos de Cristo  

(basado en Mateo 28:19-20 Por tanto, id, y haced discípulos a todas 

las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 

mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin 

del mundo. Amén; Efesios 6:4b sino criadlos en disciplina y 

amonestación del Señor). Recuerda que todos los principios bíblicos 

que se aplican en tu ministerio hacia los demás, también tienen 

aplicación en la instrucción de tus hijos. 

1. Para criar a tus hijos en el camino de Dios, tu única autoridad es 

la Palabra (2 Timoteo 3:16-17 Toda la Escritura es inspirada por 

Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para 

instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 

enteramente preparado para toda buena obra; Hebreos 4:12 

Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que 

toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el 

espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 

pensamientos y las intenciones del corazón; 2 Pedro 1:3-4 Como 

todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han 

sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de 

aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, por medio de las 

cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que 

por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, 

habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 

la concupiscencia;); además, debes seguir el ejemplo dado por el 

Señor Jesucristo (basado en Juan 13:12-17 Así que, después 

que les hubo lavado los pies, tomó su manto, volvió a la mesa, y 



 

 

les dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis 

Maestro, y Señor; y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor 

y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis 

lavaros los pies los unos a los otros. 15Porque ejemplo os he 

dado, para que como yo os he hecho, vosotros también hagáis. 

De cierto, de cierto os digo: El siervo no es mayor que su señor, ni 

el enviado es mayor que el que le envió. Si sabéis estas cosas, 

bienaventurados seréis si las hiciereis, especialmente el 

versículo 15; Efesios 5:1-2 Sed, pues, imitadores de Dios 

como hijos amados. Y andad en amor, como también Cristo 

nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y 

sacrificio a Dios en olor fragante; Hebreos 5:8-9 Y aunque 

era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia;  y 

habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna 

salvación para todos los que le obedecen, 12:1-3 Por tanto, 

nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande 

nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado 

que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que 

tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y 

consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de 

él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la 

diestra del trono de Dios. Considerad a aquel que sufrió tal 

contradicción de pecadores contra sí mismo, para que 

vuestro ánimo no se canse hasta desmayar; 1 Pedro 2:21-

24, 21Pues para esto fuisteis llamados; porque también 

Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que 

sigáis sus pisadas; el cual no hizo pecado, ni se halló 

engaño en su boca; quien cuando le maldecían, no 

respondía con maldición; cuando padecía, no amenazaba, 

sino encomendaba la causa al que juzga justamente;  quien 

llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el 

madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, 

vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados.  

especialmente el versículo 21). 

2. Por cada actividad o responsabilidad que tu hijo debe realizar, 

instrúyele así: 



 

 

a. De la Palabra de Dios, dale a tus hijos una clara enseñanza 

sobre la perspectiva divina de la vida, lo que las personas 

deben hacer en respuesta al Señor, y lo que Él puede lograr 

en las vidas de las personas (es decir, muéstrales por qué 

deben obedecer) (como fue ejemplificado por Jesús al llamar 

a Sus discípulos en Mateo 4:18-22 Andando Jesús junto al 

mar de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, 

y Andrés su hermano, que echaban la red en el mar; porque 

eran pescadores. Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré 

pescadores de hombres. Ellos entonces, dejando al instante 

las redes, le siguieron. Pasando de allí, vio a otros dos 

hermanos, Jacobo hijo de Zebedeo, y Juan su hermano, en 

la barca con Zebedeo su padre, que remendaban sus redes; 

y los llamó. Y ellos, dejando al instante la barca y a su padre, 

le siguieron, 9:9-13 Pasando Jesús de allí, vio a un hombre 

llamado Mateo, que estaba sentado al banco de los tributos 

públicos, y le dijo: Sígueme. Y se levantó y le siguió. Y 

aconteció que estando él sentado a la mesa en la casa, he 

aquí que muchos publicanos y pecadores, que habían 

venido, se sentaron juntamente a la mesa con Jesús y sus 

discípulos. Cuando vieron esto los fariseos, dijeron a los 

discípulos: ¿Por qué come vuestro Maestro con los 

publicanos y pecadores? Al oír esto Jesús, les dijo: Los 

sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. Id, 

pues, y aprended lo que significa: Misericordia quiero, y no 

sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a 

pecadores, al arrepentimiento; Marcos 1:16-17 Andando 

junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés su hermano, 

que echaban la red en el mar; porque eran pescadores. Y les 

dijo Jesús: Venid en pos de mí, y haré que seáis pescadores 

de hombres; Lucas 5:1-10 Aconteció que estando Jesús 

junto al lago de Genesaret, el gentío se agolpaba sobre él 

para oír la palabra de Dios. Y vio dos barcas que estaban 

cerca de la orilla del lago; y los pescadores, habiendo 

descendido de ellas, lavaban sus redes. Y entrando en una 

de aquellas barcas, la cual era de Simón, le rogó que la 



 

 

apartase de tierra un poco; y sentándose, enseñaba desde 

la barca a la multitud. Cuando terminó de hablar, dijo a 

Simón: Boga mar adentro, y echad vuestras redes para 

pescar. Respondiendo Simón, le dijo: Maestro, toda la noche 

hemos estado trabajando, y nada hemos pescado; mas en tu 

palabra echaré la red. Y habiéndolo hecho, encerraron gran 

cantidad de peces, y su red se rompía. Entonces hicieron 

señas a los compañeros que estaban en la otra barca, para 

que viniesen a ayudarles; y vinieron, y llenaron ambas 

barcas, de tal manera que se hundían. Viendo esto Simón 

Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, 

Señor, porque soy hombre pecador. Porque por la pesca que 

habían hecho, el temor se había apoderado de él, y de todos 

los que estaban con él, y asimismo de Jacobo y Juan, hijos 

de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Pero Jesús 

dijo a Simón: No temas; desde ahora serás pescador de 

hombres; Juan 1:35-51 El siguiente día otra vez estaba Juan, 

y dos de sus discípulos. Y mirando a Jesús que andaba por 

allí, dijo: He aquí el Cordero de Dios. Le oyeron hablar los 

dos discípulos, y siguieron a Jesús. Y volviéndose Jesús, y 

viendo que le seguían, les dijo: ¿Qué buscáis? Ellos le 

dijeron: Rabí (que traducido es, Maestro), ¿dónde moras? 

Les dijo: Venid y ved. Fueron, y vieron donde moraba, y se 

quedaron con él aquel día; porque era como la hora décima. 

Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que 

habían oído a Juan, y habían seguido a Jesús. Este halló 

primero a su hermano Simón, y le dijo: Hemos hallado al 

Mesías (que traducido es, el Cristo). Y le trajo a Jesús. Y 

mirándole Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú serás 

llamado Cefas (que quiere decir, Pedro). El siguiente día 

quiso Jesús ir a Galilea, y halló a Felipe, y le dijo: Sígueme. 

Y Felipe era de Betsaida, la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe 

halló a Natanael, y le dijo: Hemos hallado a aquél de quien 

escribió Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús, el 

hijo de José, de Nazaret. Natanael le dijo: ¿De Nazaret 

puede salir algo de bueno? Le dijo Felipe: Ven y ve. Cuando 



 

 

Jesús vio a Natanael que se le acercaba, dijo de él: He aquí 

un verdadero israelita, en quien no hay engaño. Le dijo 

Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le 

dijo: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de 

la higuera, te vi. Respondió Natanael y le dijo: Rabí, tú eres 

el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel. Respondió Jesús y 

le dijo: ¿Porque te dije: Te vi debajo de la higuera, crees? 

Cosas mayores que estas verás. Y le dijo: De cierto, de cierto 

os digo: De aquí adelante veréis el cielo abierto, y a los 

ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del 

Hombre). 

b. Muéstrales a tus hijos cómo obedecer la Palabra de Dios 

con tu ejemplo; ayúdales en cada situación nueva (basado 

en el ejemplo que Jesús dio del entrenamiento de Sus 

discípulos en Mateo 8:18-27 Viéndose Jesús rodeado de 

mucha gente, mandó pasar al otro lado. Y vino un escriba y 

le dijo: Maestro, te seguiré adondequiera que vayas. Jesús 

le dijo: Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; 

mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza. 

Otro de sus discípulos le dijo: Señor, permíteme que vaya 

primero y entierre a mi padre. Jesús le dijo: Sígueme; deja 

que los muertos entierren a sus muertos. Y entrando él en la 

barca, sus discípulos le siguieron. Y he aquí que se levantó 

en el mar una tempestad tan grande que las olas cubrían la 

barca; pero él dormía. Y vinieron sus discípulos y le 

despertaron, diciendo: !!Señor, sálvanos, que perecemos! El 

les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe? Entonces, 

levantándose, reprendió a los vientos y al mar; y se hizo 

grande bonanza. Y los hombres se maravillaron, diciendo: 

¿Qué hombre es éste, que aun los vientos y el mar le 

obedecen?; Marcos 3:20 - 6:6 Y se agolpó de nuevo la gente, 

de modo que ellos ni aun podían comer pan. Cuando lo 

oyeron los suyos, vinieron para prenderle; porque decían: 

Está fuera de sí. Pero los escribas que habían venido de 

Jerusalén decían que tenía a Beelzebú, y que por el príncipe 

de los demonios echaba fuera los demonios. Y habiéndolos 



 

 

llamado, les decía en parábolas: ¿Cómo puede Satanás 

echar fuera a Satanás? Si un reino está dividido contra sí 

mismo, tal reino no puede permanecer. Y si una casa está 

dividida contra sí misma, tal casa no puede permanecer. Y si 

Satanás se levanta contra sí mismo, y se divide, no puede 

permanecer, sino que ha llegado su fin. Ninguno puede 

entrar en la casa de un hombre fuerte y saquear sus bienes, 

si antes no le ata, y entonces podrá saquear su casa. De 

cierto os digo que todos los pecados serán perdonados a los 

hijos de los hombres, y las blasfemias cualesquiera que 

sean; pero cualquiera que blasfeme contra el Espíritu Santo, 

no tiene jamás perdón, sino que es reo de juicio eterno. 

Porque ellos habían dicho: Tiene espíritu inmundo. Vienen 

después sus hermanos y su madre, y quedándose afuera, 

enviaron a llamarle. Y la gente que estaba sentada alrededor 

de él le dijo: Tu madre y tus hermanos están afuera, y te 

buscan. El les respondió diciendo: ¿Quién es mi madre y mis 

hermanos? Y mirando a los que estaban sentados alrededor 

de él, dijo: He aquí mi madre y mis hermanos. Porque todo 

aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi 

hermana, y mi madre. Otra vez comenzó Jesús a enseñar 

junto al mar, y se reunió alrededor de él mucha gente, tanto 

que entrando en una barca, se sentó en ella en el mar; y toda 

la gente estaba en tierra junto al mar. Y les enseñaba por 

parábolas muchas cosas, y les decía en su doctrina: Oíd: He 

aquí, el sembrador salió a sembrar; y al sembrar, aconteció 

que una parte cayó junto al camino, y vinieron las aves del 

cielo y la comieron. Otra parte cayó en pedregales, donde no 

tenía mucha tierra; y brotó pronto, porque no tenía 

profundidad de tierra. Pero salido el sol, se quemó; y porque 

no tenía raíz, se secó. Otra parte cayó entre espinos; y los 

espinos crecieron y la ahogaron, y no dio fruto. Pero otra 

parte cayó en buena tierra, y dio fruto, pues brotó y creció, y 

produjo a treinta, a sesenta, y a ciento por uno. Entonces les 

dijo: El que tiene oídos para oír, oiga. Cuando estuvo solo, 

los que estaban cerca de él con los doce le preguntaron 



 

 

sobre la parábola. Y les dijo: A vosotros os es dado saber el 

misterio del reino de Dios; mas a los que están fuera, por 

parábolas todas las cosas; para que viendo, vean y no 

perciban; y oyendo, oigan y no entiendan; para que no se 

conviertan, y les sean perdonados los pecados. Y les dijo: 

¿No sabéis esta parábola? ¿Cómo, pues, entenderéis todas 

las parábolas? El sembrador es el que siembra la palabra. Y 

éstos son los de junto al camino: en quienes se siembra la 

palabra, pero después que la oyen, en seguida viene 

Satanás, y quita la palabra que se sembró en sus corazones. 

Estos son asimismo los que fueron sembrados en 

pedregales: los que cuando han oído la palabra, al momento 

la reciben con gozo; pero no tienen raíz en sí, sino que son 

de corta duración, porque cuando viene la tribulación o la 

persecución por causa de la palabra, luego tropiezan. Estos 

son los que fueron sembrados entre espinos: los que oyen la 

palabra, pero los afanes de este siglo, y el engaño de las 

riquezas, y las codicias de otras cosas, entran y ahogan la 

palabra, y se hace infructuosa. Y éstos son los que fueron 

sembrados en buena tierra: los que oyen la palabra y la 

reciben, y dan fruto a treinta, a sesenta, y a ciento por uno. 

También les dijo: ¿Acaso se trae la luz para ponerla debajo 

del almud, o debajo de la cama? ¿No es para ponerla en el 

candelero? Porque no hay nada oculto que no haya de ser 

manifestado; ni escondido, que no haya de salir a luz. Si 

alguno tiene oídos para oír, oiga. Les dijo también: Mirad lo 

que oís; porque con la medida con que medís, os será 

medido, y aun se os añadirá a vosotros los que oís. Porque 

al que tiene, se le dará; y al que no tiene, aun lo que tiene se 

le quitará. Decía además: Así es el reino de Dios, como 

cuando un hombre echa semilla en la tierra; y duerme y se 

levanta, de noche y de día, y la semilla brota y crece sin que 

él sepa cómo. Porque de suyo lleva fruto la tierra, primero 

hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga; y 

cuando el fruto está maduro, en seguida se mete la hoz, 

porque la siega ha llegado. Decía también: ¿A qué haremos 



 

 

semejante el reino de Dios, o con qué parábola lo 

compararemos? Es como el grano de mostaza, que cuando 

se siembra en tierra, es la más pequeña de todas las semillas 

que hay en la tierra; pero después de sembrado, crece, y se 

hace la mayor de todas las hortalizas, y echa grandes ramas, 

de tal manera que las aves del cielo pueden morar bajo su 

sombra. Con muchas parábolas como estas les hablaba la 

palabra, conforme a lo que podían oír. Y sin parábolas no les 

hablaba; aunque a sus discípulos en particular les declaraba 

todo. Aquel día, cuando llegó la noche, les dijo: Pasemos al 

otro lado. Y despidiendo a la multitud, le tomaron como 

estaba, en la barca; y había también con él otras barcas. 

Pero se levantó una gran tempestad de viento, y echaba las 

olas en la barca, de tal manera que ya se anegaba. Y él 

estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal; y le 

despertaron, y le dijeron: Maestro, ¿no tienes cuidado que 

perecemos? Y levantándose, reprendió al viento, y dijo al 

mar: Calla, enmudece. Y cesó el viento, y se hizo grande 

bonanza. Y les dijo: ¿Por qué estáis así amedrentados? 

¿Cómo no tenéis fe? Entonces temieron con gran temor, y 

se decían el uno al otro: ¿Quién es éste, que aun el viento y 

el mar le obedecen? Vinieron al otro lado del mar, a la región 

de los gadarenos. Y cuando salió él de la barca, en seguida 

vino a su encuentro, de los sepulcros, un hombre con un 

espíritu inmundo, que tenía su morada en los sepulcros, y 

nadie podía atarle, ni aun con cadenas. Porque muchas 

veces había sido atado con grillos y cadenas, mas las 

cadenas habían sido hechas pedazos por él, y 

desmenuzados los grillos; y nadie le podía dominar. Y 

siempre, de día y de noche, andaba dando voces en los 

montes y en los sepulcros, e hiriéndose con piedras. Cuando 

vio, pues, a Jesús de lejos, corrió, y se arrodilló ante él. Y 

clamando a gran voz, dijo: ¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo 

del Dios Altísimo? Te conjuro por Dios que no me 

atormentes. Porque le decía: Sal de este hombre, espíritu 

inmundo. Y le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y respondió 



 

 

diciendo: Legión me llamo; porque somos muchos. Y le 

rogaba mucho que no los enviase fuera de aquella región. 

Estaba allí cerca del monte un gran hato de cerdos paciendo. 

Y le rogaron todos los demonios, diciendo: Envíanos a los 

cerdos para que entremos en ellos. Y luego Jesús les dio 

permiso. Y saliendo aquellos espíritus inmundos, entraron en 

los cerdos, los cuales eran como dos mil; y el hato se 

precipitó en el mar por un despeñadero, y en el mar se 

ahogaron. Y los que apacentaban los cerdos huyeron, y 

dieron aviso en la ciudad y en los campos. Y salieron a ver 

qué era aquello que había sucedido. Vienen a Jesús, y ven 

al que había sido atormentado del demonio, y que había 

tenido la legión, sentado, vestido y en su juicio cabal; y 

tuvieron miedo. Y les contaron los que lo habían visto, cómo 

le había acontecido al que había tenido el demonio, y lo de 

los cerdos. Y comenzaron a rogarle que se fuera de sus 

contornos. Al entrar él en la barca, el que había estado 

endemoniado le rogaba que le dejase estar con él. Mas 

Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: Vete a tu casa, a los 

tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho 

contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti. Y se fue, y 

comenzó a publicar en Decápolis cuán grandes cosas había 

hecho Jesús con él; y todos se maravillaban. Pasando otra 

vez Jesús en una barca a la otra orilla, se reunió alrededor 

de él una gran multitud; y él estaba junto al mar. Y vino uno 

de los principales de la sinagoga, llamado Jairo; y luego que 

le vio, se postró a sus pies, y le rogaba mucho, diciendo: Mi 

hija está agonizando; ven y pon las manos sobre ella para 

que sea salva, y vivirá. Fue, pues, con él; y le seguía una 

gran multitud, y le apretaban. Pero una mujer que desde 

hacía doce años padecía de flujo de sangre, y había sufrido 

mucho de muchos médicos, y gastado todo lo que tenía, y 

nada había aprovechado, antes le iba peor, cuando oyó 

hablar de Jesús, vino por detrás entre la multitud, y tocó su 

manto. Porque decía: Si tocare tan solamente su manto, seré 

salva. Y en seguida la fuente de su sangre se secó; y sintió 



 

 

en el cuerpo que estaba sana de aquel azote. Luego Jesús, 

conociendo en sí mismo el poder que había salido de él, 

volviéndose a la multitud, dijo: ¿Quién ha tocado mis 

vestidos? Sus discípulos le dijeron: Ves que la multitud te 

aprieta, y dices: ¿Quién me ha tocado? Pero él miraba 

alrededor para ver quién había hecho esto. Entonces la 

mujer, temiendo y temblando, sabiendo lo que en ella había 

sido hecho, vino y se postró delante de él, y le dijo toda la 

verdad. Y él le dijo: Hija, tu fe te ha hecho salva; ve en paz, 

y queda sana de tu azote. Mientras él aún hablaba, vinieron 

de casa del principal de la sinagoga, diciendo: Tu hija ha 

muerto; ¿para qué molestas más al Maestro? Pero Jesús, 

luego que oyó lo que se decía, dijo al principal de la sinagoga: 

No temas, cree solamente. Y no permitió que le siguiese 

nadie sino Pedro, Jacobo, y Juan hermano de Jacobo. Y vino 

a casa del principal de la sinagoga, y vio el alboroto y a los 

que lloraban y lamentaban mucho. Y entrando, les dijo: ¿Por 

qué alborotáis y lloráis? La niña no está muerta, sino duerme. 

Y se burlaban de él. Mas él, echando fuera a todos, tomó al 

padre y a la madre de la niña, y a los que estaban con él, y 

entró donde estaba la niña. Y tomando la mano de la niña, le 

dijo: Talita cumi; que traducido es: Niña, a ti te digo, 

levántate. Y luego la niña se levantó y andaba, pues tenía 

doce años. Y se espantaron grandemente. Pero él les mandó 

mucho que nadie lo supiese, y dijo que se le diese de comer. 

Salió Jesús de allí y vino a su tierra, y le seguían sus 

discípulos. Y llegado el día de reposo, comenzó a enseñar 

en la sinagoga; y muchos, oyéndole, se admiraban, y decían: 

¿De dónde tiene éste estas cosas? ¿Y qué sabiduría es esta 

que le es dada, y estos milagros que por sus manos son 

hechos? ¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano 

de Jacobo, de José, de Judas y de Simón? ¿No están 

también aquí con nosotros sus hermanas? Y se 

escandalizaban de él. Mas Jesús les decía: No hay profeta 

sin honra sino en su propia tierra, y entre sus parientes, y en 

su casa. Y no pudo hacer allí ningún milagro, salvo que sanó 



 

 

a unos pocos enfermos, poniendo sobre ellos las manos. Y 

estaba asombrado de la incredulidad de ellos. Y recorría las 

aldeas de alrededor, enseñando; Juan 13:3-12 sabiendo 

Jesús que el Padre le había dado todas las cosas en las 

manos, y que había salido de Dios, y a Dios iba, se levantó 

de la cena, y se quitó su manto, y tomando una toalla, se la 

ciñó. Luego puso agua en un lebrillo, y comenzó a lavar los 

pies de los discípulos, y a enjugarlos con la toalla con que 

estaba ceñido. Entonces vino a Simón Pedro; y Pedro le dijo: 

Señor, ¿tú me lavas los pies? Respondió Jesús y le dijo: Lo 

que yo hago, tú no lo comprendes ahora; mas lo entenderás 

después. Pedro le dijo: No me lavarás los pies jamás. Jesús 

le respondió: Si no te lavare, no tendrás parte conmigo. Le 

dijo Simón Pedro: Señor, no sólo mis pies, sino también las 

manos y la cabeza. Jesús le dijo: El que está lavado, no 

necesita sino lavarse los pies, pues está todo limpio; y 

vosotros limpios estáis, aunque no todos. Porque sabía quién 

le iba a entregar; por eso dijo: No estáis limpios todos. Así 

que, después que les hubo lavado los pies, tomó su manto, 

volvió a la mesa, y les dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho).  

c. Para cada actividad, enseña a tus hijos a elaborar planes 

para obedecer la Palabra de Dios, y luego para ser fieles en 

ponerlos en práctica (basado en el ejemplo de Jesús cuando 

Sus discípulos ministraban con Él; posteriormente cuando 

los comisionó para ir y servir en otros lugares sin Su 

compañía, como se puede ver en Mateo 10:1 - 11:1 

Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad 

sobre los espíritus inmundos, para que los echasen fuera, 

y para sanar toda enfermedad y toda dolencia. Los 

nombres de los doce apóstoles son estos: primero Simón, 

llamado Pedro, y Andrés su hermano; Jacobo hijo de 

Zebedeo, y Juan su hermano; Felipe, Bartolomé, Tomás, 

Mateo el publicano, Jacobo hijo de Alfeo, Lebeo, por 

sobrenombre Tadeo, Simón el cananista, y Judas Iscariote, 

el que también le entregó. A estos doce envió Jesús, y les 

dio instrucciones, diciendo: Por camino de gentiles no 



 

 

vayáis, y en ciudad de samaritanos no entréis, sino id antes 

a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Y yendo, 

predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. 

Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, 

echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia. 

No os proveáis de oro, ni plata, ni cobre en vuestros cintos; 

ni de alforja para el camino, ni de dos túnicas, ni de 

calzado, ni de bordón; porque el obrero es digno de su 

alimento. Mas en cualquier ciudad o aldea donde entréis, 

informaos quién en ella sea digno, y posad allí hasta que 

salgáis. Y al entrar en la casa, saludadla. Y si la casa fuere 

digna, vuestra paz vendrá sobre ella; mas si no fuere digna, 

vuestra paz se volverá a vosotros. Y si alguno no os 

recibiere, ni oyere vuestras palabras, salid de aquella casa 

o ciudad, y sacudid el polvo de vuestros pies. De cierto os 

digo que en el día del juicio, será más tolerable el castigo 

para la tierra de Sodoma y de Gomorra, que para aquella 

ciudad. He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de 

lobos; sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos 

como palomas. Y guardaos de los hombres, porque os 

entregarán a los concilios, y en sus sinagogas os azotarán; 

y aun ante gobernadores y reyes seréis llevados por causa 

de mí, para testimonio a ellos y a los gentiles. Mas cuando 

os entreguen, no os preocupéis por cómo o qué hablaréis; 

porque en aquella hora os será dado lo que habéis de 

hablar. Porque no sois vosotros los que habláis, sino el 

Espíritu de vuestro Padre que habla en vosotros. El 

hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al 

hijo; y los hijos se levantarán contra los padres, y los harán 

morir. Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi 

nombre; mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo. 

Cuando os persigan en esta ciudad, huid a la otra; porque 

de cierto os digo, que no acabaréis de recorrer todas las 

ciudades de Israel, antes que venga el Hijo del Hombre. El 

discípulo no es más que su maestro, ni el siervo más que 

su señor. Bástale al discípulo ser como su maestro, y al 



 

 

siervo como su señor. Si al padre de familia llamaron 

Beelzebú, ¿cuánto más a los de su casa? Así que, no los 

temáis; porque nada hay encubierto, que no haya de ser 

manifestado; ni oculto, que no haya de saberse. Lo que os 

digo en tinieblas, decidlo en la luz; y lo que oís al oído, 

proclamadlo desde las azoteas. Y no temáis a los que 

matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más 

bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el 

infierno. ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con 

todo, ni uno de ellos cae a tierra sin vuestro Padre. Pues 

aun vuestros cabellos están todos contados. Así que, no 

temáis; más valéis vosotros que muchos pajarillos. A 

cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, 

yo también le confesaré delante de mi Padre que está en 

los cielos. Y a cualquiera que me niegue delante de los 

hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que 

está en los cielos. No penséis que he venido para traer paz 

a la tierra; no he venido para traer paz, sino espada. Porque 

he venido para poner en disensión al hombre contra su 

padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra su 

suegra; y los enemigos del hombre serán los de su casa. 

El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de 

mí; el que ama a hijo o hija más que a mí, no es digno de 

mí; y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es 

digno de mí. El que halla su vida, la perderá; y el que pierde 

su vida por causa de mí, la hallará. El que a vosotros 

recibe, a mí me recibe; y el que me recibe a mí, recibe al 

que me envió. El que recibe a un profeta por cuanto es 

profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que recibe a 

un justo por cuanto es justo, recompensa de justo recibirá. 

Y cualquiera que dé a uno de estos pequeñitos un vaso de 

agua fría solamente, por cuanto es discípulo, de cierto os 

digo que no perderá su recompensa. Cuando Jesús 

terminó de dar instrucciones a sus doce discípulos, se fue 

de allí a enseñar y a predicar en las ciudades de ellos;  

Marcos  6:7-13;  Lucas 9:1-6). 



 

 

d. Después que tus hijos empiecen a cumplir con sus 

responsabilidades, supervisa su trabajo, y ayúdalos en lo 

necesario para animarlos en el camino de Dios (basado en 

el ejemplo de Jesús cuando ayudaba a Sus discípulos en sus 

preguntas y en sus dificultades en Mateo 14:13-21 Oyéndolo 

Jesús, se apartó de allí en una barca a un lugar desierto y 

apartado; y cuando la gente lo oyó, le siguió a pie desde las 

ciudades. Y saliendo Jesús, vio una gran multitud, y tuvo 

compasión de ellos, y sanó a los que de ellos estaban 

enfermos. Cuando anochecía, se acercaron a él sus 

discípulos, diciendo: El lugar es desierto, y la hora ya 

pasada; despide a la multitud, para que vayan por las 

aldeas y compren de comer. Jesús les dijo: No tienen 

necesidad de irse; dadles vosotros de comer. Y ellos 

dijeron: No tenemos aquí sino cinco panes y dos peces. El 

les dijo: Traédmelos acá. Entonces mandó a la gente 

recostarse sobre la hierba; y tomando los cinco panes y los 

dos peces, y levantando los ojos al cielo, bendijo, y partió y 

dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la multitud. 

Y comieron todos, y se saciaron; y recogieron lo que sobró 

de los pedazos, doce cestas llenas. Y los que comieron 

fueron como cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los 

niños;  Marcos 6:45-52 En seguida hizo a sus discípulos 

entrar en la barca e ir delante de él a Betsaida, en la otra 

ribera, entre tanto que él despedía a la multitud. Y después 

que los hubo despedido, se fue al monte a orar; y al venir la 

noche, la barca estaba en medio del mar, y él solo en tierra. 

Y viéndoles remar con gran fatiga, porque el viento les era 

contrario, cerca de la cuarta vigilia de la noche vino a ellos 

andando sobre el mar, y quería adelantárseles. Viéndole 

ellos andar sobre el mar, pensaron que era un fantasma, y 

gritaron; porque todos le veían, y se turbaron. Pero en 

seguida habló con ellos, y les dijo: !!Tened ánimo; yo soy, no 

temáis! Y subió a ellos en la barca, y se calmó el viento; y 

ellos se asombraron en gran manera, y se maravillaban. 

Porque aún no habían entendido lo de los panes, por cuanto 



 

 

estaban endurecidos sus corazones, 7:17-23 Cuando se 

alejó de la multitud y entró en casa, le preguntaron sus 

discípulos sobre la parábola. El les dijo: ¿También vosotros 

estáis así sin entendimiento? ¿No entendéis que todo lo de 

fuera que entra en el hombre, no le puede contaminar, 

porque no entra en su corazón, sino en el vientre, y sale a la 

letrina? Esto decía, haciendo limpios todos los alimentos. 

Pero decía, que lo que del hombre sale, eso contamina al 

hombre. Porque de dentro, del corazón de los hombres, 

salen los malos pensamientos, los adulterios, las 

fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las 

maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, 

la soberbia, la insensatez. Todas estas maldades de dentro 

salen, y contaminan al hombre, 9:14-29 Cuando llegó a 

donde estaban los discípulos, vio una gran multitud alrededor 

de ellos, y escribas que disputaban con ellos. Y en seguida 

toda la gente, viéndole, se asombró, y corriendo a él, le 

saludaron. El les preguntó: ¿Qué disputáis con ellos? Y 

respondiendo uno de la multitud, dijo: Maestro, traje a ti mi 

hijo, que tiene un espíritu mudo, el cual, dondequiera que le 

toma, le sacude; y echa espumarajos, y cruje los dientes, y 

se va secando; y dije a tus discípulos que lo echasen fuera, 

y no pudieron. Y respondiendo él, les dijo: !!Oh generación 

incrédula! ¿Hasta cuándo he de estar con vosotros? ¿Hasta 

cuándo os he de soportar? Traédmelo. Y se lo trajeron; y 

cuando el espíritu vio a Jesús, sacudió con violencia al 

muchacho, quien cayendo en tierra se revolcaba, echando 

espumarajos. Jesús preguntó al padre: ¿Cuánto tiempo hace 

que le sucede esto? Y él dijo: Desde niño. Y muchas veces 

le echa en el fuego y en el agua, para matarle; pero si puedes 

hacer algo, ten misericordia de nosotros, y ayúdanos. Jesús 

le dijo: Si puedes creer, al que cree todo le es posible. E 

inmediatamente el padre del muchacho clamó y dijo: Creo; 

ayuda mi incredulidad. Y cuando Jesús vio que la multitud se 

agolpaba, reprendió al espíritu inmundo, diciéndole: Espíritu 

mudo y sordo, yo te mando, sal de él, y no entres más en él. 



 

 

Entonces el espíritu, clamando y sacudiéndole con violencia, 

salió; y él quedó como muerto, de modo que muchos decían: 

Está muerto. Pero Jesús, tomándole de la mano, le 

enderezó; y se levantó. Cuando él entró en casa, sus 

discípulos le preguntaron aparte: ¿Por qué nosotros no 

pudimos echarle fuera? Y les dijo: Este género con nada 

puede salir, sino con oración y ayuno). 

e. Después de que tus hijos hayan empezado a ser 

establecidos en el patrón de vida bíblico, rétalos, anímalos, 

enséñales y ayúdales a buscar las oportunidades de 

discipular a otros (basado en las órdenes de Jesús y en la 

preparación de Sus discípulos en Mateo 28:19-20 Por tanto, 

id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en 

el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 

mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, 

hasta el fin del mundo. Amén; Marcos 16:15-18 Y les dijo: Id 

por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El 

que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no 

creyere, será condenado. Y estas señales seguirán a los que 

creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán 

nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si 

bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los 

enfermos pondrán sus manos, y sanarán; Juan 20:21 

Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me 

envió el Padre, así también yo os envío, 21:14-22 Esta era 

ya la tercera vez que Jesús se manifestaba a sus discípulos, 

después de haber resucitado de los muertos. Cuando 

hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: Simón, hijo de 

Jonás, ¿me amas más que éstos? Le respondió: Sí, Señor; 

tú sabes que te amo. El le dijo: Apacienta mis corderos. 

Volvió a decirle la segunda vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me 

amas? Pedro le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te amo. 

Le dijo: Pastorea mis ovejas. Le dijo la tercera vez: Simón, 

hijo de Jonás, ¿me amas? Pedro se entristeció de que le 

dijese la tercera vez: ¿Me amas? y le respondió: Señor, tú lo 



 

 

sabes todo; tú sabes que te amo. Jesús le dijo: Apacienta mis 

ovejas. De cierto, de cierto te digo: Cuando eras más joven, 

te ceñías, e ibas a donde querías; mas cuando ya seas viejo, 

extenderás tus manos, y te ceñirá otro, y te llevará a donde 

no quieras. Esto dijo, dando a entender con qué muerte había 

de glorificar a Dios. Y dicho esto, añadió: Sígueme. 

Volviéndose Pedro, vio que les seguía el discípulo a quien 

amaba Jesús, el mismo que en la cena se había recostado 

al lado de él, y le había dicho: Señor, ¿quién es el que te ha 

de entregar? Cuando Pedro le vio, dijo a Jesús: Señor, ¿y 

qué de éste? Jesús le dijo: Si quiero que él quede hasta que 

yo venga, ¿qué a ti? Sígueme tú; Hechos 1:8 pero recibiréis 

poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 

y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 

Samaria, y hasta lo último de la tierra). 
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